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Torre Annunziata – Sur de Italia


			1


			Sofía era bonita… bonita de las de verdad, de esas chicas que hacen que un hombre se enamore a primera vista. No era muy alta, apenas un metro sesenta, pero eso le daba un aspecto de muñequita adorable a la que necesitabas adoptar. Su piel era de un color aceitunado que contrastaba con el color azul claro de sus grandes ojos. Una naricita respingona y perfecta coronaba la fascinante boca, cuya sonrisa aniquilaba a prácticamente cualquier homínido normalmente constituido que tuviera la vana pretensión de contemplarla sin temor a las consecuencias. Pasado un breve lapso de tiempo, el sujeto se sabía irremisiblemente perdido. Físicamente, era algo espectacular… En suma, Hardware de alto nivel. Pero por desgracia era imperativo hallarse fuertemente sedado para tratar con ella.


			Su determinación, inteligencia superior y carácter intolerante, mezclados con una absoluta falta de paciencia, la convertían en alguien con quien era improbable pasar más de una tarde sin llamar al aeropuerto para reservar un billete de avión a la tierra del fuego, tan solo de ida, sin equipaje, o incluso… en calidad de equipaje, si con ello se conseguía despegar antes.


			Sofía sentía auténtica pasión por la arqueología. Todo comenzó cuando a los seis años de edad vio una de las películas sobre las aventuras de Indiana Jones. A diferencia del resto de las niñas de su colegio, encontraba que el protagonista era absurdo por antonomasia. No obstante, la emoción de buscar y encontrar vestigios de civilizaciones pasadas ya la había marcado para siempre. Inmediatamente, se originó una vorágine insaciable de conocimientos sobre la materia.


			En virtud de su elevado cociente intelectual, a sus dieciocho años conseguía ser distinguida con un brillante doctorado en historia y arqueología por la universidad autónoma de Barcelona. Recientemente, había obtenido el grado superior de estudios de Asia Oriental. Gracias a esa capacidad para controlar las lenguas de las más variopintas zonas geopolíticas de la antigüedad, disponía además de una notoria aptitud suplementaria.


			Un año después, bajo petición del superintendente de Pompeya, Massimo Osanna, terminaba de consolidar sus estudios en la escuela de especialización de bienes arqueológicos de la universidad de la basílica. Finalmente, había llegado el momento de recoger los ansiados frutos de su trabajo, iniciando su carrera profesional en uno de los más renombrados yacimientos de todos los tiempos.


			2


			Para cuando sonó el despertador, Sofía ya llevaba más de una hora completamente equipada para su estreno como arqueóloga. Se sentía tan nerviosa como ansiosa por empezar a trabajar. Bajó apresuradamente al vestíbulo del hotel y preguntó por el comedor donde se servía el desayuno. Deseaba terminar de una vez con el tedioso interludio nutricional (como así denominaba a la imperativa necesidad de sustento que tiene el ser humano en relación con el tiempo empleado en sustentarse).


			Estaba hambrienta, pero aun así no pudo evitar contemplar con cierto recelo los alimentos dispuestos sobre la mesa.


			Todavía recordaba la cena del día anterior, cuando el camarero le había ofrecido unos ñoquis. No pudo evitar visualizar la imagen de un cocinero gordo y sudoroso, ataviado con una camiseta costrosa llena de manchas de grasa rancia pegada al cuerpo y amasando la pasta con sus dedos de salchicha.


			Luego vino la náusea, seguida del alarmante calorcillo que despide el labio superior cuando indica que el herpes está a punto de ser reactivado. Intentó no pensar en la manipulación del género expuesto para el consumo, disponiéndose a finiquitar el trámite tomando un cruasán con mermelada acompañado de un capuchino. Le encantaba el café italiano.


			Se levantó de la mesa al tiempo que daba el último sorbo a la taza, cuando entró Francisco Requena o Paquito, como le apodaban los otros arqueólogos españoles que trabajaban desde hacía dos años en el yacimiento de Pompeya.


			Francisco era más bien poca cosa como bípedo humano… Bajito, regordete desgarbado… Y por si fuera poco, enamorado como un tonto de Sofía desde que la conoció en la universidad de Barcelona, donde ocasionalmente hacía suplencias.


			Hacía cinco meses que estaba trabajando en el yacimiento que iba a ser escenario del inminente estreno de su diosa y no podía estar más entusiasmado con la noticia. Pensó que quizás esta vez lograría despertar su interés por él. Se acercó con paso inseguro.


			Un tímido «Hola, Sofía, ¿te acuerdas de mí?» sonó tembloroso, al tiempo que tendía su mano para estrechar la de ella.


			—Claro que sí —contestó Sofía, dejando la taza de café sobre la mesa—. Francisco Requena, ¿verdad?, creo que estamos en el mismo equipo. Oye, ¿qué tal el trabajo? ¿Habéis progresado mucho?, estoy que me muero por empezar. Bueno, yo me voy al yacimiento, ¡nos vemos!


			Tras coger su mochila salió apresuradamente del comedor.


			Y así se quedó Paquito…, con la mano tendida y la boca entreabierta, mientras veía desaparecer a Sofía como regaliz en boca de infante.


			«Diez segundos...», pensó. «Diez segundos me ha dedicado… Desde luego lo que se dice loca por mí no está».


			Tras un profundo suspiro de impotencia, se derrumbó en una silla y empezó a mordisquear una tostada con la mirada fija en la mantequilla que ella no había tocado.


			Tras lanzarle las llaves al recepcionista del hotel, Sofía se dirigió presurosa al aparcamiento de los clientes en busca de su precioso Renault 8 TS. Anteriormente, había sido propiedad de su abuelo, quien había prometido regalárselo para su decimoctavo cumpleaños.


			El vehículo había sido enteramente restaurado y su motor Gordini seguía tan rabioso como el día en que salió de fábrica.


			Sofía tenía un amor incondicional por las cosas viejas y aquel coche no era para menos. Tras entrar ceremonialmente en el habitáculo, accionó el demarré con deleite. Antes de salir del aparcamiento, esperó un rato a que el motor se calentara, gozando mientras tanto del contacto con la máquina. Entonces pensó en Paquito. Lo correcto hubiera sido ofrecerle transporte, pero la sola idea de que les vieran juntos la avergonzaba. No le costó mucho convencerse a sí misma de haber tomado la decisión correcta.


			—¡Pompeya, allá voy! —exclamó puerilmente, incorporándose a la circulación para tomar luego la carretera que iba en dirección sur.


			Minutos después, salía Paquito para coger el autobús que le dejaría frente al recinto de la ciudad arqueológica. Durante el trayecto, empezó a pensar que quizás no iba a pasárselo tan bien como él esperaba. Fue al llegar a la parada cuando se dio cuenta de que seguía sujetando la media tostada mordida del desayuno, además de haberse dejado olvidada la cartera en el comedor del hotel.


			Como era temprano, Sofía decidió ir por el interior en vez de seguir la costa, cogería la calle Umberto I y después Vía Roma, era la ruta más directa hacia las excavaciones y casi no había tráfico a esa hora. Se dijo: «a las diez esta calle será intransitable, totalmente embutida por una turba de veraneantes obcecados en colapsar los servidores de Instagram, con los patéticos retratos de sus rostros zafios de mirada inerte y sonrisas Cheese».


			En los últimos años, el vandalismo ocasionado por el imparable enjambre de visitantes había crecido de forma alarmante.


			Para Sofía, Pompeya era un lugar sagrado. Se ponía enferma cuando veía a los turistas deambulando por sus calles, con el único interés de satisfacer su morbo con los vaciados en escayola de las víctimas y ver los prostíbulos donde copulaban. Por supuesto, había excepciones, pero desgraciadamente contaban minoría.


			Luego estaban los niños: vocingleros, impertinentes, irrespetuosos, de manos y caras pegajosas, y por lo general irritantes, a los que no podía soportar.


			Ella adoraba el trabajo tranquilo, la meditación, el análisis reconstructivo, la pasión por el pasado, pero cuando un niño empezaba con su labor de «niño», todo eso se esfumaba. Luego el pequeño monstruo lo acaparaba todo. Aún recordaba a aquel infante de mirada torva, que aprovechándose del abundante gentío en la capilla Sixtina, se soltó de la mano de su madre para dedicarse a dibujar con su rotulador a Lucky Luke sobre el fresco de la pared que representaba un cortinaje. Para cuando el vigilante y ella lo atraparon, el niño, feliz y sonriente, estaba empezando ya a dibujar con evidente orgullo a Jolly Jumper.


			Como no podía ser de otra manera, se encontró con un embotellamiento en vía Roma.


			—¡Fabuloso! —exclamó contrariada—. ¡Un autocar averiado lleno de chinos y un solo carril para circular! ¡Justo lo que necesitaba!


			Para tranquilizarse, introdujo en el radiocasete una vieja cinta de «Flamin’ Grooves». Nada más escucharse los primeros compases de «Shake some action», vio cómo por la ventana de su izquierda se acercaba un niño de no más de ocho años. En su mano zurda sujetaba un horripilante trapo sucio y goteante; en la diestra y bien apretado, medio bollo de crema que ya había diseminado generosamente parte de su relleno sobre la cara y el pelo de la criatura, dejándoselo de punta.


			—¡Vete! ¡No quiero nada! —gritó Sofía, intentando ahuyentarle.


			—Pulisce il vetro, signorina? —repetía el chico con entusiasmo, sin dejar de acercar su trapo al parabrisas.


			—¡No!, ya está limp…


			Y el trapo comenzó a esparcir su siniestro contenido sobre el cristal impoluto del vehículo.


			Impotente ante el desastre, no le quedaba más remedio que capitular.


			Mientras el pequeño diablo salpicaba con ahínco, buscó una moneda para agradecerle de alguna manera los churretes de suciedad que iban cubriéndolo todo cual psoriasis mórbida.


			El jovencito recogió la dádiva demostrando su agradecimiento con una amplia sonrisa llena de bollo masticado, a la que su abnegada clienta correspondió con una sincera arcada. Luego, feliz, salió corriendo en pos de su próxima víctima.


			Sofía se rio para sus adentros. Pensó en el pobre conductor y en lo que le aguardaba. Miró por el retrovisor, no quería perdérselo.


			Entonces el autocar decidió ponerse en marcha dando al traste con el ansiado espectáculo.


			Nada más arrancar, accionó el interruptor del limpiaparabrisas, pero el calor había consolidado ya la mugre y el depósito de agua estaba vacío ¡Aquel horror parecía extenderse cada vez más y más! Al final tuvo que resignarse a seguir conduciendo mientras intentaba ver algo a través de las pocas zonas del cristal que no se habían visto afectadas por la actividad laboral ilícita del pequeño zampabollos húmedo.


			Luego, sin querer, pensó en el espantoso pastel apretado y volvió a sentir lo mismo que con los ñoquis del día anterior.


			Tras cinco minutos de incómodo trayecto, llegó a la entrada del recinto reservada para los arqueólogos, gerentes y visitantes ilustres de turno.


			El vigilante del aparcamiento levantó la barrera, aprovechando la ocasión para dedicarle a Sofía la mayor cantidad de piropos posible durante los dos minutos que tardó en levantarla.


			No pudo evitar sonrojarse. Había algunos que, pese a su gran sentido del humor, rozaban los límites del buen gusto.


			Aparcó en el único lugar que quedaba libre. Mientras estaba cerrando la puerta del R8, observó a un grupo de personas que estaban señalándola con muestras obvias de recochineo mal disimulado.


			Entre ellos reconoció al arqueólogo Alfredo Alapont y al jefe del grupo de restauración, Honorato Espósito.


			—Serán... ¿Pero de que se están burlando esos imbéciles? —se preguntó con irritación.


			Un instante después, miró de soslayo al coche, obteniendo la respuesta a su propia pregunta: el capó y el parabrisas parecían un Jackson Pollock que hubiera sido pintado con jugo de pantano mezclado con grasa fétida.


			Una voz a su espalda la sobresaltó.


			—Señorita, la próxima vez dele la moneda... ¡Antes!


			Era el superintendente Massimo, que también se sonreía ante el percance del encuentro con el trapo maldito—. No se preocupe, esto nos ha pasado a todos al menos una vez. ¡Bienvenida a Pompeya! —exclamó, tendiéndole la mano.


			—Perdone mi reacción —respondió Sofía, aceptando su saludo—. Es que no acabo de adaptarme a la idiosincrasia local. ¿No hace nada la policía para controlar a esos críos?


			Un coro de carcajadas respondió a la pregunta.


			—Ya se irá acostumbrando. Venga, le presentaré al resto del grupo. ¿No ha venido con usted el señor Requena? Tenía entendido que se hospedaban en el mismo establecimiento.


			—No, señor —respondió Sofía—. Esta mañana nos encontramos en el comedor del hotel, pero yo ya me iba cuando el bajó a desayunar. No quería llegar tarde a mi primer día de trabajo.


			—No creo que se demore. Supongo que ya conoce a Alapont y a Espósito.


			—Sí, nos presentaron en la universidad de la basílica durante mis estudios —dijo Sofía, estrechando sus manos.


			—Estos son Paolo Stufato y Gina Scarfagna, dos magníficos estudiantes de arqueología en su último año.


			Mientras se acercaba a Paolo para formalizar el saludo, Sofía vio la típica reacción que la mayoría de chicos acostumbraban a mostrar cuando la miraban por primera vez. El joven puso cara de ensaimada y sus mejillas cambiaron de color rosa a rojo tomate.


			—Bnos... ías —balbuceó Paolo, totalmente extasiado. Naturalmente, hubo consecuencias. Un tremendo pisotón que recibió de Gina y la mirada de reproche con la que fue totalmente aniquilado, dejó patente la existencia de algún tipo de relación sentimental entre los dos.


			—Huy… Qué tonta... Perdona, cielo —dijo Gina dedicándole una sonrisa atravesada a Paolo mientras este se frotaba el pie, mostrando evidentes signos de dolor.


			—No pasa nada... —gimió este con los ojos empañados de lágrimas


			Gina era en verdad una chica preciosa, pero su belleza palidecía ante la de Sofía.


			—Hola, ¿cómo estás querida? Estoy totalmente segura de que vamos a ser unas amigas estupendas —dijo con palabras envenenadas la ultrajada Gina.


			Las dos jóvenes se dieron un beso formal, aunque Sofía ya sabía que lo único estupendo que había sucedido es que Gina venía de echarle mal de ojo.


			—Finalmente —prosiguió el superintendente—, le presento a Maximilian Van Omeren de la Freie Universität de Berlín, doctorado en Arqueología clásica y Egiptología.


			Sofía conocía a Van Omeren por sus publicaciones en revistas y periódicos, pero no sabía el aspecto que tenía. Ante ella se mostraba un hombre bastante alto y delgado —un metro noventa— calculó a simple vista. Vestía un traje blanco muy ligero y bajo la chaqueta portaba únicamente una camiseta de tirantes.


			Lo más impresionante era su rostro: parecía hecho de madera, no expresaba emoción alguna, incluso sus ojos parecían pintados y átonos.


			—Seguro que si lo pincho gotea Botox —se dijo Sofía


			Estimó que rondaría los cincuenta años de edad, tenía la piel muy agrietada, sin duda por la exposición prolongada al sol. Le recordaba a... Y otra vez volvió a pensar en la madera, incluso cuando para saludarla dijo:


			—Encantado de conocerla, señorita. —Sus labios finos y prácticamente inexistentes permanecieron inmóviles. También llevaba gafas de concha de fuerte graduación con unos cristales solares batientes adaptados a la montura. El artefacto visual reposaba sobre su nariz aguileña y extremadamente fina para el gusto de Sofía.


			«Menos mal que no me ha tendido la mano», pensó, aliviada de no tener que soportar el contacto de los apéndices huesudos de largos dedos y reseca piel que asomaban por sus mangas.


			—Mirad, aquí llega Paquito —anunció Paulo


			—¡Hola, Paquito! —exclamaron los demás casi a coro.


			El profesor Requena lanzó una mirada asesina al grupo excepto a Sofía, a la que dedicó una gran sonrisa. Luego, al pasar ante la fila de coches aparcados, vio el R8 y comprendió que la princesa de sus sueños había sido víctima de uno de esos limpias callejeros, lamentables integrantes bisoños del folklore napolitano.


			—Buenos días a todos —respondió por puro formulismo. Después se acercó a Sofía para decirle cuánto sentía lo que le habían hecho a su vehículo.


			Para su sorpresa, fue ella quien tomó la iniciativa. Por la expresión de su rostro dedujo que iba a ser culpado de algo, aunque no sabía muy bien de qué.


			—¡Por eso vienes en autobús! ¡Tú lo sabías! Podrías haberme avisado ¿no?


			—Sí… Bueno… Yo… Es que… —balbuceó Paquito, fracasando en su intento de elaborar una línea de defensa convincente.


			Milagrosamente, fue la propia Sofía quien acabó sacándole del apuro al reflexionar sobre su breve encuentro en el comedor.


			—Bueno…, reconozco que no te dejé tiempo para hablar y me fui a toda prisa, puede que la culpa sea tan solo mía.


			Francisco Requena estaba ya en el paraíso terrenal, ella... ¡hablándole a él! ¡Pidiéndole disculpas!...


			Osanna solicitó la atención de los arqueólogos, expulsando del paraíso a Paquito.


			—Hechas las presentaciones, les ruego que nos apresuremos en acudir al yacimiento, esta mañana tengo asuntos importantes que atender.


			Como si de una orden castrense se tratara, la comitiva se puso en marcha.


			—¿Ha leído ya el expediente? —preguntó el superintendente, que caminaba al lado de Sofía.


			—Por supuesto —contestó ella—, se trata de una domus que está situada al final de la Vía dell Abbondanza al lado del anfiteatro, poco después de…


			—No hace falta que siga, ya veo que ha hecho usted sus deberes. —Sonrió Osanna, poniendo fin al aluvión de datos—. Entonces sabe que únicamente nos queda por descubrir el peristylium1, que es donde va a trabajar junto a los señores Van Omeren y Requena—


			—Perdone mi entusiasmo, pero es mi primer día y estoy un poco nerviosa.


			—La entiendo perfectamente…, pero diríjase a mí por mi nombre de pila, Massimo.


			—Gracias, Massimo, es usted muy amable —respondió Sofía con una sonrisa.


			—Como podrá ver, el señor Espósito y su equipo están haciendo una labor admirable con los frescos. Son increíblemente hermosos, aunque su policromía no corresponde con ninguno de los estilos de la época.


			—A lo mejor el artista intentaba crear una nueva escuela.


			—Es una posibilidad —respondió el superintendente—. Por lo demás, las escenas son las habituales… Paisajes, el triunfo de Hércules ante Cerbero, formas y fondos arquitectónicos, máscaras teatrales… Todavía queda mucho por descubrir en los muros circundantes al peristylium.


			—¿Siguen en Pompeya los escasos objetos recuperados que salen en el informe? —preguntó Sofía


			—Prácticamente todos, excepto el gran joyero vacío, el cartíbulum2, que se encuentra en un estado excelente, y los dos vasos de plata que estaban alrededor del mismo. Puede ir el sábado a examinar las piezas mientras las restauran en el museo arqueológico de Nápoles para su exposición.


			En ese momento llegaron ante la fachada de la casa. Paolo y Gina fueron los primeros en cruzar el umbral de la puerta, seguidos de Alapont y Espósito.


			—Adelante, tenga la bondad de seguirme, voy a mostrarle la zona que le he asignado —dijo el superintendente entrando en la casa.


			Sofía fue tras sus pasos, seguida de cerca por Van Omeren y Francisco.


			Tras la puerta, el amplio vestíbulo mostraba un suelo revestido de mosaicos de diminutas teselas representando una escena de caza que despertó la admiración de la joven arqueóloga.


			—Bonito, ¿verdad? —le preguntó Francisco.


			—Magnífico —contestó Sofía, examinando embelesada el mosaico.


			—Fui yo quien lo sacó a la luz —contestó él con premura—. Me llevó tan solo tres semanas dejarlo en su actual estado.


			Paquito no desaprovechó la ocasión que se le brindaba para impresionar a Sofía. Hacía rato que estaba planeando invitarla a cenar esa misma noche en un restaurante de Nápoles que él consideraba romántico. Solo le quedaba solventar el tema del transporte: el autobús no se le antojaba del todo adecuado para una primera y romántica cita, por lo que alquilaría un coche esa misma tarde, un coche grande, pensó, eso la impresionaría aún más.


			—Faltan algunas piezas —remarcó Sofía—. ¿Las has arrancado tú? Seguro que las has perdido… Mira, a ese perro le falta un ojo… ¡y al arquero un pie!


			Francisco volvió a caer de su nube por tercera vez aquel día.


			Van Omeren escuchaba su conversación sin inmutar ni un ápice su rostro totémico.


			—¡No estaban! —gimió, y luego, horrorizado, se escuchó así mismo decir con un hilo de voz infantil—. ¡Yo no he sido! —después deseó que la tierra se lo tragara.


			Van Omeren se dirigió a Sofía.


			—Francisco tiene razón, señorita, pero ahora el mosaico es labor de los restauradores. Pise con cuidado, algunas de las teselas están sueltas.


			El superintendente había cruzado el atrio y les esperaba en el tablinum3que daba al patio trasero de la casa. Impaciente, tuvo que apremiarles en voz alta.


			—¡Vamos, no se entretengan, ya saben que tengo prisa!


			Sofía y Van Omeren acudieron rápidamente a su lado. Mientras tanto, el pobre Paquito seguía inmóvil mirando fijamente a su mosaico. Aún no había perdido la esperanza de ser engullido por la tierra.


			—No sé que le ocurre hoy al señor Requena, ¿parece como ido…, verdad? —les preguntó Osanna, suspicaz.


			—Yo siempre le he visto así —contestó Sofía.


			—Es por usted…, creo que le gusta —dedujo Van Omeren.


			—Pues en ese caso tendrá que poner fin a esto. Yo necesito a un arqueólogo que esté en condiciones de trabajar, así no me sirve para nada —protestó Osanna.


			A pesar de que hablaba en voz baja, su tono era firme y autoritario, aunque en su fuero interno comprendía perfectamente a Paquito, Sofía era dolorosamente bella, incluso él se había estremecido esa misma mañana ante su cautivadora sonrisa.


			—No se preocupe, Massimo, cuando venga tendremos unas palabras. No es la primera vez que me ocurren estas cosas —aseguró ella.


			«Apostaría por ello», pensó el superintendente, intentando no perderse en el cielo azul de sus ojos.


			Habían excavado horizontalmente, dejando el patio trasero prácticamente al descubierto. Ahora tenían que ampliar el perímetro hasta llegar a las paredes limítrofes del perystilium. Estaban, pues, rodeados de una montaña de sedimentos volcánicos compuestos de ceniza, pumita y un montón de cascotes de distinta composición. Afortunadamente, estaban poco compactados, gracias a lo cual su extracción resultaba sumamente fácil.


			—Sofía, usted se encargará de la pared del fondo. Van Omeren y Francisco trabajarán en las laterales. Es de esperar que pronto se encuentren con las columnas que soportaban el entechado que circundaba el perystilium, o al menos eso sería lo habitual. Tras ellas aparecerán los muros exteriores y, con suerte, los frescos de costumbre que los decoran internamente a lo largo de toda su longitud.


			Mientras el superintendente hablaba, Sofía abrió la mochila para coger las herramientas que su padre le había regalado la semana antes de salir hacia Italia. A las herramientas le siguieron un bloc de notas, una botella de agua, unos guantes de piel muy finos y una cámara de fotos digital en tres dimensiones que el mes anterior había comprado en Amazon.


			—Espero que disfrute con el trabajo —dijo el superintendente despidiéndose de Sofía—. Ya tiene mi número, esta tarde y todo de día de mañana estaré en el museo arqueológico de Nápoles. Quiero restringir aún más la entrada de turistas, pero lo único que obtengo es oposición. Ya estoy harto de robos y vandalismo.


			Sofía no podía estar más de acuerdo con él, incluso tuvo la tentación de sugerirle que prohibiera la entrada a los niños, pero rápidamente desechó la idea. No quería meter la pata inmiscuyéndose en asuntos que no eran de su incumbencia. Además, si se les negaba la entrada a los críos tampoco vendrían sus padres y el dinero tenía que fluir, de otro modo ella no estaría allí.


			Tras despedirse del superintendente con una gran sonrisa, se equipó con los guantes y un mono de trabajo bastante ceñido que extrajo de su mochila. Después se acercó herramienta en mano a la montaña de substrato que tenía delante.


			Van Omeren y Paquito ya estaban trabajando, cada uno en su lado, extrayendo puñados de roca volcánica y ceniza con sus respectivas rasquetas.


			Empezó a trabajar, un poco despacio al principio, pero poco a poco fue ganando velocidad. Al cabo de una hora, ya había extraído casi medio metro cúbico de material. Empezaba a impacientarse, quería dar con algo, aunque tan solo fuera una simple columna.


			Fue Paquito quien rompió el silencio.


			—Esta casa me da mala espina —comentó sin dejar de trabajar.


			—¿Y eso por qué? —preguntó Van Omeren dándose la vuelta para hablar con él cara a cara.


			—Pues por multitud de razones... —respondió—. ¿No tenéis la sensación que esta domus fue abandonada mucho antes de la erupción? No dejaron casi nada, no sigue el patrón de las otras. Cuerpos, joyas, comida, ánforas, dinero... No hay nada, seguimos sin saber quién era el dueño de esta casa ni a qué se dedicaba… En fin, que no es normal.


			—Tonterías —le contestó Sofía, deteniéndose en su trabajo y mirándole con indolencia—. Lo más probable es que la vendieran por problemas económicos, dejando la casa vacía antes del desastre, o sea, que salvaron el pellejo sin tener ni idea de lo que se les venía encima.


			—Los muros, fachada, frescos…, casi todo fue restaurado después del gran terremoto, yo creo que Paquito no anda del todo desencaminado —dijo Van Omeren a Sofía—. Hacía falta muchísimo dinero para pagar el coste que suponía restaurar una domus de estas dimensiones. No creo que la abandonaran por cuestiones pecuniarias.


			—Entonces, ¿qué…? ¿Fantasmas? —Rio Sofía.


			Van Omeren les dio la espalda reemprendiendo su trabajo.


			—Nunca se sabe —bromeó, soltando a continuación una carcajada espectral.


			Los arqueólogos reemprendieron el trabajo en silencio. Más tarde, cerca del mediodía, la rasqueta de Van Omeren tocó algo metálico.


			—¡Aquí! —exclamó en voz alta.


			Sofía y Paquito volaron a su lado.


			—¿Que has encontrado? —preguntaron al unísono.


			—Parece metálico, echadme una mano por favor.


			Los tres se pusieron a escarbar en torno al objeto que había encontrado Van Omeren. Poco después, quedaba al descubierto parte de lo que parecía ser una columna de bronce irguiéndose en vertical. La superficie era absolutamente lisa y su diámetro rondaría los veinticinco centímetros.


			—Siendo una columna, deberíamos encontrar otra perpendicularmente a esta —dedujo Requena empezando a trabajar en el lado opuesto, justo en el lugar que parecía ser el adecuado para corroborar su hipótesis.


			—Sugiero que comamos algo —interrumpió Van Omeren, dejando el pincel al lado del hallazgo—. Son casi las dos de la tarde y todavía estoy con el postre de ayer.


			Sofía hubiera seguido trabajando, pero a su compañero no le faltaba razón. Tras sacarse los guantes, abrió su mochila en busca del diminuto bocadillo que había comprado en uno de los carísimos tenderetes turísticos de la entrada.


			Van Omeren vio a la arqueóloga sentarse en el suelo, dispuesta a ingerir una ridiculez. No podía tolerarlo. Le tendió su huesuda mano y dijo en tono caballeroso:


			—¿Me permite invitarla al restaurante, señorita? Hay un establecimiento espléndido cerca de las excavaciones que, presumo, será de su total aprobación.


			En condiciones normales, Sofía se habría negado, pero creía que ya era hora de que le pasara algo bueno. Además, se sentía decepcionada de no haber sido ella la autora del primer descubrimiento del día y poder comer en un restaurante, aunque fuese en compañía de un tótem, siempre era mejor que comerse un bocadillo en el suelo. Evitando coger su mano, se levantó contestando a la invitación.


			—Será un placer, Maximilian. —Empezaban a despojarse de su ropa de trabajo cuando Sofía preguntó—: ¿Vienes, Francisco?


			Paquito andaba corto de fondos y no podía permitirse el restaurante, por lo que intentó arreglar su situación diciendo con voz despreocupada:


			—Id sin mí, yo estoy a régimen, me he preparado un sándwich vegetal. —Tras despedirse abandonaron el patio. Estaban cruzando el atrio cuando les llegó el grito de—: ¡Sofía! ¿Puedo comerme tu bocadillo?


			Van Omeren y Sofía estallaron en risas. La cintura atocinada de Paquito no era de pantomima.


			Y la tierra seguía empeñada en no querer tragarse a Paquito.


			Sofía aprovechó que estaba en el atrio para tomar unas cuantas fotografías de los frescos en los que trabajaba el equipo de Espósito.


			La sesión se prolongó hasta que la paciencia del arqueólogo comenzó a evidenciar flaqueza.


			—¿Le importa que vayamos en mi coche? —preguntó Van Omeren.


			—¿El señor no soporta la suciedad? Quizás el modelo de mi automóvil no es de su agrado. ¿Le molesta que la tapicería no vaya a tono con el color de sus ojos? —contestó vengativa, recordando la odiosa burla matinal de la que había sido objeto.


			—Intentaba ser un caballero —respondió impávido, ofreciéndole el antebrazo.


			—En ese caso quedaré encantada —contestó Sofía, aceptando su oferta con una pose teatral, adoptada en parte como disculpa por su patinazo.


			—Quizás prefiera andar un poco, aunque tendríamos que atravesar el recinto. Es el Tiberius, ¿lo conoce?


			—Sí a lo primero, no a lo segundo. ¡En marcha! —exclamó, empezando a caminar a paso ligero.


			Tardaron media hora en llegar al restaurante. Durante el trayecto, Sofía no cesaba de hacer fotos con su nueva cámara tridimensional. Desde su infancia sentía pasión por ese tipo de fotografía, atesorando con cariño un antiguo visor estereoscópico de baquelita, un View-Master de 1945, que había sido propiedad de su bisabuela, junto a un heterogéneo montón de discos de diapositivas.


			Una vez en el restaurante y antes de que el camarero pudiese preguntarles dónde querían sentarse, Sofía ya se dirigía resuelta hacia la terraza cubierta de blancos manteles que podía verse desde la misma entrada.


			El camarero y Van Omeren la siguieron en silencio hasta que la joven encontró un lugar de su agrado.


			Desde el sitio de su elección podía verse en lontananza la isla de Capri y a su espalda la impresionante silueta del Vesubio.


			—Spaghetti di mare y Chianti, por favor —ordenó nada más sentarse.


			—¿No quiere ver la carta? —preguntó el camarero.


			—¿Es que no tienen nada de lo que pido? —dijo Sofía con aura inocente.


			—S-sí… Sí, enseguida —respondió un tanto aturdido—. ¿Y usted, caballero?


			—Lo mismo para mí —respondió Van Omeren sentándose a su vez—, pero antes tráiganos una docena de ostras y una botella de Gewürztraminer bien fría. ¡Ah! Y asegúrese de que sea del alemán, no soporto el de Termeno.


			Tras tomar debida nota, el camarero se fue con aire enfadado. Aquella mocosa impertinente no le había dejado ocasión de mostrar la carta de la que tan orgulloso se sentía y, por si fuera poco, el alemán rimbombante venía de sugerirle que el vino de su país era mejor que el italiano.


			Pero aquel tipo dejaba propinas de infarto cada vez que iba a comer allí, así que hizo lo que estaba acostumbrado a hacer cada día, tragarse el orgullo.


			—¿Qué opina usted de la columna que hemos encontrado? —preguntó, Van Omeren.


			—Que esté hecha de bronce es algo inusual, lo mismo ocurre con su monótona superficie, no es más que un simple cilindro metálico —contestó ella.


			—Pienso exactamente igual. ¡A ver si Paquito tendrá razón y hay un misterio fantasmal en esa domus! —exclamó riéndose.


			Entonces trajeron las ostras. Ambos arqueólogos concentraron toda su atención en los indefensos y agonizantes bivalvos, que iban desapareciendo entre trago y trago del exquisito vino alemán.


			Justo después les tocó el turno a los Spaguetti di Mare, quienes acabaron sufriendo la misma suerte. Esta vez fue el Chianti quien tomó el relevo, imponiendo una charla intranscendental.


			Cuando estaban terminando, llegó el camarero con la carta de postres. No quería hacer esperar al alemán de las propinas.


			Esta vez el ofrecimiento fue saboteado por Van Omeren.


			—Nada para mí, tráigame un Limoncello junto con la cuenta, por favor… que se nos hace tarde.


			—Huy, que bien, ¡yo quiero otro! —anunció Sofía, un tanto achispada.


			El camarero fue a buscar el licor.


			—Creo que esta tarde daré con algo importante, lo presiento.


			Sofía no sabía lo proféticas que iban a ser sus palabras, ya que unas horas más tarde iba a ser la protagonista del hallazgo más sorprendente de la historia.


			Cuando Sofía y Van Omeren regresaron al yacimiento, Francisco ya había dado con otra columna idéntica, exactamente donde él había vaticinado.


			Había empezado hacía poco a descubrir la cara delantera e iba subiendo desde la base en busca del hipotético capitel.


			«Tan solo falto yo», pensó Sofía, sintiendo un poco de envidia.


			Tras ponerse la ropa de trabajo, empezó a trabajar con determinación.


			Eran las cinco de la tarde y el sol caía abrasador. El vino y el Limoncello ingeridos estaban pasando factura a modo de pequeños duendes jugando al frontón dentro del cráneo de la joven arqueóloga.


			Para colmo, se levantó un ligero viento que iba depositando generosamente, y de forma indiscriminada, partículas de polvo terroso sobre su cara.


			Los dos hombres trabajaban en absoluto silencio. Cada uno se ocupaba de desenterrar su respectiva columna e iban tomando algún que otro apunte o medida.


			El mutismo general fue impuesto a petición de Sofía. Era imperativo evitar enardecer a los mini jugadores de pelota vasca.


			La arqueóloga estaba preguntándose si también se estaría celebrando un partido de semifinal en la cabeza del alemán, cuando de pronto su rasqueta tocó metal.


			—¡¡Ya era hora!! —gritó excitada mientras seguía escarbando.


			—¿Otra columna? —preguntó Paquito, intentando parecer impresionado.


			—No... También es de bronce…, pero su superficie parece totalmente plana —contestó sin detenerse en su enfebrecida tarea.


			Van Omeren reaccionó en silencio: dejó todo lo que estaba haciendo para ir sentarse sobre unos cascotes. Quería observar a Sofía mientras trabajaba.


			Encendió lentamente un pequeño cigarro habano, aspirando el humo con deleite. Después introdujo la mano en el bolsillo izquierdo de su pantalón y empezó a juguetear con algún objeto que allí atesoraba.


			Un poco más tarde, los tres arqueólogos se miraban entre sí. Sus semblantes estupefactos eran el común denominador.


			¡Era una puerta! De eso no cabía duda, quedaban al descubierto los goznes inferiores y medio del lado izquierdo que la mantenía unida al marco hecho también de bronce. En el lado derecho podía verse la cerradura.


			Sofía empezó a hiperventilarse.


			—Si el techo que hay encima de esta puerta estuviese intacto… —dijo en voz baja Van Omeren a los demás.


			—Las columnas están hechas de bronce al igual que la puerta y el marco… ¿Tendrá también un techo metálico? —aventuró Sofía.


			Los tres se lanzaron a trabajar sobre la columna que Paquito tenía casi al descubierto. Calcularon que hasta el cielo abierto quedarían entre dos y tres metros de sedimentos, dependiendo de la altura de la techumbre. Al cabo de una hora, Paquito exclamó:


			—¡Lo tengo! ¡Es de metal! ¡Parece que está en una sola pieza!


			Bajó de la escalera para ver mejor el conjunto.


			Los tres arqueólogos no daban crédito a sus ojos. ¡Aquel perystilium estaba rodeado por un pasillo hermético, que parecía hecho para resistir la erupción del volcán!


			—¡Llamad a Osunna..., digo a Osanna! —gritó Sofía mientras que con dedos temblorosos buscaba el número del superintendente en la guía del móvil.


			Van Omeren, paralizado, observaba en silencio la cerradura de la puerta.


			Paquito empezó a tener otro de sus ataques de ansiedad.


			—¡Max! ¡Haz algo! ¡Que el bajo de tensión este se nos muere! —gritó Sofía a Van Omeren—. En mi mochila encontrarás un botiquín, ponle Mercromina, pomada, vendas o lo que mejor te parezca, pero consigue que pare de gimotear de una vez o hago una desgracia.


			Tras varios intentos fallidos, encontró el número que buscaba.


			—¡Señor Osunna! —gritó, equivocándose de nuevo—. ¡Hemos descubierto algo fantástico! ¡Venir tiene que aquí, inmediatamente, la erupción de Paquito se nos va por la puerta de bronce porque ya lo sabían!


			—¡¿Pero qué galimatías es ese?! ¡Haga el favor de calmarse, Sofía! —chilló el superintendente.


			—¡Venga inmediatamente! —exigió. Luego cortó la comu­nicación.


			Massimo Osanna dudó sobre la cordura de su protegida. Comprendía que el primer hallazgo siempre resultaba emocionante, pero de ahí a comportarse como venía de hacerlo…


			No obstante, Sofía era extremadamente inteligente. Nunca había dado muestras de desvariar, de manera que se merecía algo de crédito por su parte. Tampoco le había gustado nada aquello de Paquito se nos va, por lo que decidió cancelar todos sus compromisos y presentarse rápidamente en el yacimiento.


			Una hora más tarde, cruzaba la fachada de la domus.


			Los arqueólogos habían abandonado el vestíbulo y el atrio para reunirse en el patio trasero. Conforme se iba acercando, reconoció la voz de Sofía.


			Cuando cruzó el tablinum y entró en el perystilio, todos guardaron silencio.


			Se fijó primero en Francisco Requena, parecía encontrarse perfectamente y chupaba un caramelo de color verdoso, luego examinó los descubrimientos del día.


			—Mire, señor —le dijo Sofía, mostrándole la parte que podía verse de la puerta.


			—¿En qué estado está el techo?


			—Intacto —informó, Van Omeren.


			—También es de bronce —agregó Paquito tras tragarse el último trozo del caramelo.


			El superintendente inspeccionó la cerradura, tras reflexionar unos instantes empezó a dar instrucciones.


			—La puerta se abre hacia afuera. Lo primero que haremos es despejarla totalmente junto con el marco. Según parece la llave está del otro lado, no sería de extrañar que encontrásemos los esqueletos de las personas que se refugiaron aquí, convencidos de que la estructura de bronce les mantendría a salvo. Probablemente, sea el propietario de la casa junto con toda su familia y pertenencias, eso explicaría los pocos objetos encontrados hasta ahora. Cuando hayan terminado, llámenme al móvil y regresaré con un especialista en cerraduras antiguas que contratamos ocasionalmente.


			Los arqueólogos se entregaron a su labor con auténtico frenesí. Avanzaban muy deprisa, deteniéndose solo de vez en cuando para beber un poco de agua o tomar apuntes.


			Dos horas después y tras casi dos mil años de obscuridad, la puerta y el marco volvían a saludar al astro rey. Haría falta pulir el bronce para quitarles la pátina verdosa de óxido de cobre que cubría su lisa y monótona superficie, pero eso era trabajo de los restauradores. Sofía se concentró en limpiar lo mejor posible el orificio de la cerradura. Efectivamente, la llave parecía estar del otro lado. Era muy posible que estuviera cerrada y, puesto que la puerta se negaba a abrirse por más esfuerzos que se hicieran, había llegado el momento de contactar con el superintendente para confirmar la necesidad del experto. De ser posible, tenían que evitarse daños materiales durante el proceso de apertura.


			Tan solo media hora después de recibir la llamada, el cerrajero trabajaba en el mecanismo bajo la atenta mirada de Osanna y el resto de los arqueólogos.


			—No puedo abrirla —declaró el hombre que había traído el superintendente tras utilizar una minicámara para observar el interior del sistema de cierre.


			—¿Por qué? —preguntó Sofía con ansiedad.


			—Pues porque ya lo está. Menos mal que es así, el muelle de hierro del pasador ha desaparecido y hubiera puesto las cosas mucho más difíciles. La puerta no puede abrirse porque el marco está descuadrado, creo que podríamos intentar tirar de ella con una polea motorizada. Se puede pasar un gancho de tijera a través de ojo de la cerradura, así no tendremos que perforarla. El bronce posee algo de elasticidad y puede que no se rompa —contestó, dando su parecer.


			—Háganlo —ordenó el superintendente sin dudarlo un instante.


			Poco después, estaba todo dispuesto. Empezaron por recoger lentamente el cable de acero trenzado que unía la puerta a la polea hasta dejarlo tenso. Van Omeren, provisto de una palanca, se situó al lado del marco y fuera del ángulo de apertura a fin de ayudar a desencajar la puerta, luego hizo una señal al operario que accionaba el motor para indicarle que estaba listo. La polea se puso a girar muy despacio hasta que el cable comenzó a vibrar debido a la tensión. El alemán introdujo la palanca en el quicio superior de la puerta y presionó hacia abajo. Un instante después, esta se abría violentamente levantando una polvareda considerable.


			Sofía fue la primera en entrar. Frente a ella había un pedestal de mármol blanco que tenía grabada la frase «amicorum omnia saecula» (amigos para siempre). Encima de él reposaban dos bustos manufacturados en bronce, que representaban a dos hombres de raza caucásica de distinta edad. No había ningún nombre grabado. El de la izquierda, de rasgos más jóvenes, era de un tamaño superior al de la derecha, si sus proporciones eran reales, la persona que sirvió de modelo debió de ser un hombre bastante alto y corpulento, un gigante para la época en que le tocó vivir.


			El pasillo alrededor del perystilio parecía haber quedado intacto tras la erupción. Las paredes interiores que había a ambos lados estaban desprovistas de frescos que las decoraran, tan solo estaba el enlucido blanco que se aplicó encima de los ladrillos de barro que las conformaban. El pasillo del lado derecho estaba vacío, pero al fondo del izquierdo y en el suelo, yacían los restos de la última persona que había entrado allí. Su esqueleto estaba intacto y cubierto de harapos que se deshacían nada más tocarlos. Una hebilla, una lámpara de aceite y un diminuto caballo de madera estaban a su lado.


			Sofía fue la que se llevó la mayor decepción. Ella esperaba hallar, sino un tesoro, al menos algo que pudiera suscitar admiración del mundo de la arqueología, pero lo único que tenía ahora era el cadáver de un hombre joven y un pedestal con dos bustos sin nombre.


			El superintendente sabía muy bien cómo se sentía. A modo de consuelo, intentó quitarle importancia a la situación.


			—El siguiente paso será analizar y catalogar todo esto. A ver si podemos sacar algo en claro. Si lo desean pueden dejarlo para mañana.


			—Prefiero quedarme. Se me ha quitado el apetito —dijo Sofía.


			—A mí me pasa igual— respondió Van Omeren, reacio a dejarla sola en su aflicción.


			—Pues yo me vuelvo al hotel, ya he tenido bastante por hoy —Anunció Paquito, abandonando el escenario


			—Como quieran. Yo me vuelvo a Nápoles, estaremos en contacto —dijo el superintendente dirigiéndose a la salida.


			Van Omeren, quien parecía también un tanto frustrado, se dispuso a ayudar a Sofía con el cadáver. No se le había pasado por alto la mueca de asco que hizo la joven al descubrir al finado.


			—Se lo agradezco, Maximilian, reconozco que soy un tanto maniática con estas cosas —respondió Sofía mientras empezaba a limpiar y a medir el pedestal. Se sentía reconfortada de no tener que pasar la tarde en compañía de un esqueleto.


			Van Omeren llevaba apenas diez minutos trabajando en el fondo del pasillo con su nuevo y difunto amigo cuando escuchó un grito salvaje que llevaba su nombre.


			—¡¡Max!!


			Algo terrible le había ocurrido a Sofía. Tiró el cepillo que sostenía en su mano y salió corriendo hacia la entrada. Nada más girar el pasillo la vio sentada en el suelo tras el pedestal. Tenía los ojos extremadamente abiertos y había desaparecido el color de su rostro. Parecía aterrorizada. Inmediatamente, se arrodilló junto a ella ayudándola a incorporarse.


			—¿Qué le ha pasado? ¿Qué es lo que ha visto? —preguntó Van Omeren.


			Sofía le miró fijamente a los ojos durante un par de segundos, luego señaló el mármol que había estado limpiando. El arqueólogo la dejó sentada con la espalda apoyada contra la pared y se acercó a la zona indicada. Empezó su examen. Sí, ahí había algo escrito, se trataba un texto muy pequeño que había sido grabado en el centro. Se cambió de gafas y leyó:


			«Blick ins Innere4 – 13/10/78»


			No era latín, ¡era alemán!... ¡Y adjuntaba una fecha en numeración decimal!


			Van Omeren, tras emitir un grito de júbilo, volvió a junto a su compañera.


			—Sofía, ¿cómo está? Llamemos inmediatamente a Osanna, tiene que ver esto.


			El superintendente, que todavía no había abandonado el yacimiento, se personificó al instante. Tras un breve análisis, ordenó que trajeran una pantalla de rayos X portátil para hacer un primer examen del interior sin tener que romper el mármol. Era un hombre prudente, poco dado a fantasías.


			—¿Qué piensa ahora, Massimo? —le preguntó Sofía, intrigada por la opinión de su progenitor, una de las pocas personas a las que respetaba.


			—Ya veremos —respondió este con aire distante.


			Poco después, el aparato estaba en su sitio y preparado para funcionar.


			Osanna se acercó al conmutador de puesta en marcha, pero tras vacilar unos instantes, cambió de parecer.


			—Señorita Sofía, ¿sería tan amable? Es justo que sea usted quien lo ponga en marcha —preguntó con su acostumbrada caballerosidad.


			La arqueóloga, tras dedicarle una enorme sonrisa y darle un beso en la mejilla, accionó el conmutador. La pantalla se encendió revelando el contenido.


			—¿Pero qué diantres es eso? ¿Un supositorio descomunal? ¿Un pintalabios para elefantas? —preguntó Gina, desconcertada.


			—No... —contestó Van Omeren—. ¿Acaso no lo ve? —Todas las miradas se centraron en arqueólogo—. Es un Obús alemán de la Segunda Guerra Mundial, de ciento veintiocho milímetros diría yo. —Luego apretó un pulsador que proporcionaba los datos geométricos. Leyó con rapidez la información que aparecía en el monitor—. Sí, lo que yo decía, ciento veintiocho milímetros —confirmó, satisfecho.


			Entonces sucedió lo inevitable. Aquello se convirtió en un gallinero lleno de aves recién decapitadas, chocando unas contra otras en su correteo sin rumbo.


			El superintendente llamó enérgicamente al orden.


			—¡Dejen de revolotear a mi alrededor!... ¡Y basta ya de chillar! —El efecto fue fulminante —Intenten mostrarse profesionales. Ahora vamos a intentar sacar al polluelo del huevo sin romper la cáscara.


			Van Omeren fue el primero en hablar, atreviéndose a decir lo que más o menos todos estaban pensando.


			—No es un huevo, señor. Es una cápsula del tiempo.


			—No lo sabremos hasta abrirlo. Por lo que a mí respecta, estamos siendo víctimas de una colosal tomadura de pelo —respondió, incrédulo, el superintendente, dando a conocer sus pensamientos.


			Luego usó el radioteléfono para llamar a mantenimiento, solicitando un operario con lo necesario para separar de su base la placa donde reposaban los bustos de bronce. Esta estaba hecha del mismo tipo de mármol que el pedestal, sobre el cual sobresalía a modo de voladizo un centímetro de cada lado. Se podía ver en la parte inferior la línea de unión con la base, constituida esta de un solo bloque macizo que posteriormente había sido ahuecado.


			Al poco rato llegó uno de los albañiles equipado con un disco de corte. Tras una breve conversación con Osanna, comenzó con su tarea de separar la placa—. ¡Apártense, esto va a levantar bastante polvo y chispas! —advirtió, poniéndose las gafas protectoras.


			El hombre empezó a cortar a lo largo de la junta de unión, poniendo especial cuidado en no dañar la pieza. Avanzaba despacio rodeando el pedestal. Poco después la placa de mármol quedaba suelta.


			A continuación, el superintendente dio instrucciones a Espósito para que se encargase de vallar la puerta de la domus. No quería a más personas al tanto del enigmático hallazgo.


			Paolo y Gina fueron a retirar la placa con los bustos de encima del pedestal. Estaban tan muertos de curiosidad como los demás, pero Osanna detuvo su iniciativa haciéndoles esperar el regreso del arqueólogo. Van Omeren se encargó de desplegar una mesa portátil a modo de banco de trabajo para poder estudiar el proyectil con mayor comodidad. Luego, puso encima una caja llena de herramientas varias.


			Los rayos X no habían arrojado ninguna luz sobre lo que contenía en su interior la pieza de artillería.


			Nada más llegar Espósito, todos los arqueólogos se congregaron alrededor del enigma.


			—Adelante, señores, salgamos de dudas —dijo el superintendente haciendo una señal a Paolo y Gina para que retiraran la placa de mármol. Estos se situaron uno a cada lado de la misma cogiéndola por el voladizo. A la de tres, comenzaron a izarla con sumo cuidado para depositarla luego junto a la base.


			Osanna fue el primero en examinar el interior.


			—Esto está lleno de una materia blanquecina de textura fibrosa, ¿alguien sabe reconocerlo? —preguntó intrigado.


			—Es amianto —contestó Van Omeren tras un breve análisis visual—. Como agente cancerígeno que es, hay que evitar aspirar las partículas que se desprenderán durante su manipulación.


			—¿Tenéis máscaras filtrantes? —preguntó Espósito.


			Tras asentir, Sofía corrió en busca de la caja de mascarillas desechables que guardaba en su mochila. También cogió la que contenía guantes de látex.


			—Cada vez se parece menos a una broma. Este amianto indica que sabían de antemano las condiciones de temperatura a las que iba a estar expuesto el obús —dijo Gina, alterada.


			—Deje de hacer conjeturas y tranquilícese —contestó el superintendente —, y esto vale para todos —añadió.


			Convenientemente equipados, Gina y Paolo empezaron a sacar el amianto que envolvía la pieza, introduciéndolo en una bolsa de basura para su posterior análisis.


			—¡Sí, sí, es un obús, tal y como dijo Maximilian! —gritó Paolo.


			—¡Pesa mucho! Yo no puedo levantarlo en esta posición —dijo Gina.


			Van Omeren la sustituyó. Entre él y Paolo sacaron lentamente la pieza de artillería. Luego la depositaron con delicadeza sobre la mesa plegable.


			Osanna, rodeado del resto de los arqueólogos, comenzó con un examen superficial.


			—Fíjense, la cabeza del proyectil ha sido soldada al cartucho, probablemente con estaño. Luego aquí, a un palmo la base y también soldada, hay una pequeña llave de paso que tiene la boca obturada con el mismo tipo de material.


			Al girar el obús para examinarla se escuchó un ruido proveniente de su interior. Unos objetos rozaban las paredes del cilindro metálico.


			Todos observaban a Osanna en silencio, esperando escuchar sus primeras conclusiones. Esta vez no tendría más remedio que admitir la naturaleza paranormal del hallazgo.


			—Podríamos deducir que usaron esta pequeña llave de paso para efectuar un vacío en el interior del proyectil, supongo que con el propósito de preservar los artículos que contiene —dijo el superintendente, cada vez más atónito.


			—Vamos a abrirlo antes de que a alguno de ustedes le dé un soponcio.


			Van Omeren cogió una sierra para metales de la caja de herramientas mientras que Paolo y Osanna sujetaban el obús por sus extremos a fin de facilitar la labor de su compañero.


			—¡Vamos allá! —Exclamó el alemán—. Empezaré a cortarlo por la mitad; espero no estropear su contenido inadvertidamente.


			Al poco de empezar su trabajo, se escuchó un débil siseo.


			—¡Es aire! ¡Está entrando el jodido aire! ¡Aún se conserva el vacío! —gritó Gina, gesticulando a la napolitana.


			Van Omeren empezaba a sudar copiosamente, por lo que Paolo tomó el relevo. Tres minutos después, el obús había quedado dividido en dos partes iguales. El superintendente y Sofía cogieron una mitad cada uno; luego las inclinaron, dejando caer sobre la mesa los objetos que contenían.


			Nadie podía dar crédito a lo que contemplaban sus ojos. Era como estar viviendo una pesadilla. Sofía rompió a llorar; Gina y Paolo se abrazaban, asustados; Espósito y Osanna estaban privados de la menor capacidad de reacción, intentaban hablar, pero no encontraban las palabras. Van Omeren sonreía en silencio.


			Sobre la mesa reposaban cinco cartillas militares alemanas de la Segunda Guerra Mundial. La celulosa se había vuelto muy frágil y quebradiza, pero en su amarillenta portada aún podía verse con claridad a un águila con sus alas abiertas posada sobre una gran esvástica. Debajo de ella, en caracteres góticos, se distinguía la palabra «Soldbuch». También habían dos cruces de hierro, cinco medallas de asalto de blindados, un distintivo de francotirador, una insignia de oro de destrucción de carros, tres medallas de herido, varios distintivos de la werhmatch, así como galones indicativos de rango y un pliego de documentos en muy mal estado entre los que se incluía una «Kennkarte5».


			Sofía asió con mano temblorosa la cartilla militar que tenía más cerca, la abrió con cuidado y examinó la primera página. Empezó a sollozar de nuevo. Luego, señalando a uno de los bustos, afirmó:


			—Es él.


			El superintendente le pasó un clínex a Sofía y cogió otro para sí mismo, después miró con consternación al resto del grupo. Tras secarse el sudor de la frente, exclamó:


			—¡Esto no es ninguna broma!


			


			

				

					1	 Jardín porticado tras la casa.


				


				

					2	 Mesa de mármol con patas de felino.


				


				

					3	 Centro de recepción y trabajo del dueño de la casa. En este caso solo hacía de paso entre el atrio y el patio trasero.
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			Capítulo 1
1/3/1944
Berlín – Cuartel general de la Gestapo
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			Eran las nueve de la mañana. Había llovido durante toda la noche. El cielo todavía estaba cubierto y hacía un frío glacial. Los ss-oberschutze6 August y Carsen montaban guardia en la puerta del número ocho de la Prinz-Alberchstrasse, el edificio más temido de todo Berlín. Desde que en 1936 le fuera otorgada carta blanca, la Gestapo actuaba impunemente, al margen de cualquier control jurisdiccional. Nadie estaba a salvo de sospecha. Ser acusado de traición significaba el encarcelamiento, tortura y muerte, sin apelación posible. Cualquier atrocidad era legal si servía a los intereses políticos del estado. Hacía dos años que su despiadado dirigente, Reinhard Heydrich, había sido víctima de un atentado en Praga, muriendo ocho días después; pero durante su mandato, a la «bestia rubia», como le llamaban sus propios hombres, le había sobrado tiempo para rodearse de algunos de los especímenes más crueles y virulentos del partido, y ninguno de ellos infundía más terror que el Kriminalrat7, Albert Kramer. Incluso los jefes de la RSHA8, Kaltenbrunner y Müller, se sentían incómodos ante su odiosa presencia. Las misiones que le encomendaban provenían directamente de Heinrich Himmler, lo cual les dejaba totalmente al margen. Además las órdenes viajaban en un sobre cerrado que solo el propio Kramer podía abrir.


			El día anterior había llegado uno de esos sobres.


			—¡Que frío hace! —dijo tiritando August mientras cambiaba su peso de un pie a otro con rapidez para intentar entrar en calor—. ¡Se me van a congelar las pelotas!


			—Yo me he bebido tres vasos de Jägermeister para poder soportarlo mejor —le contestó Carsen con una sonrisa y medio adormilado por el alcohol.


			—¡Estás loco! Como se den cuenta de que estás borracho durante la guardia, te enviarán al frente del este. Allí sí que hace frío de verdad, claro que solo lo notas hasta que Iván te revienta la jeta y a la tuya le falta poco para llegar a Siberia —le advirtió August.


			—¿Quién va a darse cuenta? Los que entran y salen de esta casa de locos lo hacen con rapidez. Nunca se pararían a olerme los morros.


			—Kramer sí lo haría —aseguró August con preocupación.


			La sangre abandonó la cara de Carsen.


			—¿Es que tiene que venir hoy? —preguntó con un hilo de voz.


			—El asistente de Kaltenbrunner nos ha dicho que ha visto sobre la mesa de su despacho un sobre dirigido a él, pero ignora cuándo tiene que venir a recogerlo. Es Gekados9 —respondió August.


			—Me estoy empezando a encontrar mal. ¿Es cierto lo que cuentan sobre ese tipo? ¿De verdad es un caníbal? —preguntó descompuesto.


			—Eso son patrañas que se rumorean entre bastidores. La única verdad es que nadie que haya tenido bajo su punto de mira ha sobrevivido para contarlo. Recibe sus órdenes directamente de Himmler y eso pone nerviosos a los de arriba. Nunca saben si en ese sobre saldrá su nombre. Nadie está totalmente a salvo.


			—¡Creo que voy a vomitar! —gimió Carsen blanco como el papel.


			En ese mismo instante doblaba la esquina un Citroën Stromberg de color negro. Salvo la matrícula, no ostentaba ninguna identificación. Su brillante y pulida carrocería estaba perlada de gotas de lluvia y el vaho interior de los cristales imposibilitaba reconocer a sus ocupantes. Circulaba lentamente, hasta que al final se detuvo delante de la puerta donde Carsen y August seguían montando guardia. El chófer paró el motor. Reinó el silencio. Pasaban los segundos, pero nadie salía del vehículo.


			Carsen hizo ademán de adelantarse para abrir la puerta del coche, pero antes de que pudiera dar un solo paso, escuchó a August susurrarle entre dientes:


			—Es el Kriminalrat Kramer. Ni se te ocurra moverte. Ponte firme y no le mires a la cara.


			Inmediatamente, los dos soldados quedaron petrificados en la postura exacta que especificaba el reglamento militar. Ambos tenían la mirada perdida en el infinito.
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			Himmler era la única persona que sabía la verdad sobre Albert Kramer. Su dosier estaba a buen recaudo en una caja fuerte que permanecía oculta en su habitación del castillo de Weweslburg y tan solo él conocía la combinación.


			Era imperativo ocultar todo lo relacionado con su pasado. De otro modo, Albert hubiera sufrido la misma suerte que su madre.


			Albert Kramer era hijo del incesto. Su padre, Alois Kramer, fue un marinero alcohólico que 1916 participó en la batalla de Jutlandia. Su navío había resultado hundido por los británicos al poco de empezar la contienda. Durante el naufragio, perdía el antebrazo izquierdo, aplastado por una de las lanchas salvavidas. Tras finalizar la guerra, se pasaba los días pidiendo limosna y el poco dinero que conseguía, se lo gastaba bebiendo hasta la estupefacción total. Su hermana Gilda era deficiente mental y vivía con él desde la muerte de sus padres. Alois la alimentaba de las sobras que recogía en vertederos y cubos de basura.


			Una noche, tras regresar a casa ebrio como de costumbre, se dirigió dando traspiés hasta el aseo con intención de orinar. Allí se encontró con su hermana totalmente desnuda en el momento que iba a darse un baño. Alois, en su delirio, se excitó con aquella visión. Tras vaciar la vejiga, la violó en el mismo suelo al lado del inodoro. Gilda no opuso resistencia, era incapaz de procesar mentalmente lo que le estaba haciendo su hermano. Al terminar, Alois salió de nuevo de la casa por última vez. Poco antes del amanecer, fue encontrado con el vientre abierto en el callejón que había al lado del pub que frecuentaba. Tras extraerle los intestinos, se los habían puesto encima de la cara. Hacía tiempo que le debía dinero a uno de los prestamistas de peor reputación de la ciudad y su plazo para pagar había expirado hacía un mes. Nadie acudió a su entierro.


			El propietario del pub sabía que Alois tenía una hermana que no podía valerse por sí misma y así se lo comunicó a los dos policías que hallaron el cuerpo.


			El tres de enero de 1920, Gilda daba a luz a Albert en el centro psiquiátrico Beelits-Heilstätten, cerca de Potsdam, donde permanecería internada hasta su muerte en 1934, víctima de la eugenesia decretada por Hitler un año atrás.


			Albert Kramer era una mácula, un error de la naturaleza. Nació con el brazo izquierdo atrofiado y deforme. Sufría de insensibilidad congénita, lo que le hacía inmune al dolor y a los cambios de temperatura. Esa misma dolencia estuvo a punto de acabar con él en varias ocasiones, al ser incapaz de detectar por sí mismo si estaba herido o enfermo. A los veinte años, tenía la toda la dentadura podrida a causa de la caries, lo cual no le causó ninguna molestia hasta que la infección estuvo a punto de acabar con él. Nació con el labio leporino, pero no se lo corrigieron hasta que a los diez años y con unas tijeras que había robado en el orfanato, se cortó así mismo el trozo de carne deforme que tenía como labio superior. El cirujano hizo todo lo que pudo para dar a esa espantosa boca un aspecto humano, pero la ablación había sido casi total. Al final quedó un triángulo con su vértice superior que nacía justo debajo de la nariz, y que se abría paso hasta las comisuras de la boca, lo cual dejaba a la vista las encías e incisivos frontales y laterales del maxilar superior. Su ojo derecho era ciego, tenía un aspecto lechoso y no paraba de supurar. Albert nunca se molestó en llevar un parche, a él no le importaba en absoluto, incluso disfrutaba viendo cómo al resto del mundo se le giraba el estómago con la visión de su rostro. Su única concesión era limpiarse regularmente la pegajosa substancia que secretaba con un pañuelo de seda de color carmesí, que siempre llevaba consigo.


			No obstante, lo más aberrante era su catadura moral; carecía de empatía por completo. Desde su infancia, disfrutaba torturando y despedazando cualquier animal que lograba capturar. No tenía amigos ni los quería, salvo que fuera para causarles el máximo sufrimiento posible. Tampoco estaba interesado por el sexo, ni cultivaba ninguna otra clase de vicio.


			Lo justo hubiera sido que la genética, al igual que hizo con su cuerpo, hubiera dotado a Albert de un cerebro anómalo, dejándolo mentalmente discapacitado como a su madre, pero por desgracia para la humanidad no fue así. Su inteligencia lo convertía en un ser temible. Naturalmente, todo ese potencial no pasó desapercibido para Reinhard Heydrich, cuya reacción después leer el informe policial sobre Albert y estudiar su nutrido dosier, fue la de frotarse las manos con fruición y exclamar satisfecho:


			—¡Excelente materia prima!


			A la muerte de Heydrich, el dosier pasó a manos de Himmler junto a Albert Kramer, el cual se sentía tremendamente satisfecho de estar al servicio del segundo en el mando después de Hitler. La lealtad que le profesaba a su superior era a toda prueba y no era por respeto ni agradecimiento, si no por el poder prácticamente ilimitado que le proporcionaba su lugar en el colofón. Kramer llevaba siempre consigo un salvoconducto firmado por Himmler, lo cual no solo le abría todas las puertas, sino que también tenía el poder de doblegar a los espíritus más reticentes y refractarios a sus deseos personales. A instancias de Heydrich, escondía su miembro atrofiado bajo la camisa, de este modo bien podía pasar, tal y como constaba en su falso Soldbuch, por ser un héroe de guerra que hubiera dado el brazo por su patria, sufriendo a la par graves mutilaciones faciales.
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			El ss-oberschutze Carsen se sentía cada vez más indispuesto, la idea de ir al frente le aterrorizaba. Los efectos del alcohol, otrora placenteros, habían desaparecido para convertirse en náuseas.


			Tras un minuto de angustiosa espera, el chófer salía rápidamente del vehículo para abrir la puerta del pasajero que viajaba en el asiento de atrás.


			August no se equivocaba. En el momento que Carsen vio a Albert Kramer surgir del coche, empezó a sentir cómo le flaqueaban las piernas. Ante él estaba un hombre joven de baja estatura. Vestía abrigo y traje negros de excelente corte, también llevaba un sombrero de ala ancha del mismo color. Su manga izquierda estaba vacía y en su corbata portaba un reluciente pasador de oro con una diminuta esvástica en el centro. Las suelas de sus relucientes zapatos hicieron crujir la gravilla del pavimento mientras avanzaba hacia la entrada.


			Los dos oberschutze dieron un taconazo perfectamente sincronizado, al tiempo que levantaban su brazo derecho efectuando el saludo reglamentario.


			—Heil Hitler! —vociferaron a coro, sin dejar de mirar al frente.


			Kramer ni se molestó en saludar, siguió andando hasta haber traspasado el umbral de la puerta. Carsen suspiró aliviado. El frente del este le parecía ya más lejano, ¡el mundo volvía a ser de color! Dentro de diez minutos habría el cambio de guardia y no tendría que volver a cruzarse de nuevo con el Kriminalrat. Estaba empezando a relajarse cuando, de repente, se encontró con la cara de Kramer a un palmo de la suya. Durante un segundo, se le paró el corazón.


			—¿Cree usted que soy imbécil, oberschutze? Apesta usted a alcohol, ¿creía que no me daría cuenta? Dígame su nombre —dijo con una voz aguda que causaba escalofríos mientras sacaba una pequeña libreta negra del bolsillo derecho de su pantalón.


			Carsen pasó del blanco al verde. Volvían las náuseas, exacerbadas más aún por el fétido aliento que emanaba de aquella boca de pesadilla. El contenido de su estómago pugnaba por salir; no pudo contener una leve arcada.


			—Carsen, mi Kriminalrat —respondió con dificultad, tragándose una pequeña porción de vómito que ya se había abierto camino hasta la boca.


			—Muy bien —dijo Kramer, anotando el nombre en la libreta fatídica —. ¿Tiene usted esposa? ¿Hijos?


			El hecho de que aquel monstruo mencionara a su familia era más de lo que Carsen podía soportar. Sufrió allí mismo un ataque de apoplejía, derrumbándose como un saco de patatas a los pies de Kramer.


			—Ayude a esta mierda a ponerse en pie —ordenó a August, que seguía en posición de firmes.


			El Kriminalrat estaba obviamente disfrutando con aquello. Quería que durase y nadie como él sabía cómo sacarle el jugo a la situación. No era amigo de las ejecuciones, para qué castigar a un hombre con la muerte cuando él podía conseguir que la deseara mil veces.


			August intentaba hacer reaccionar inútilmente a su compañero de guardia, que permanecía en estado catatónico, mientras de su boca surgía una extraña mezcla de jugos gástricos y saliva.


			—Creo que ha sufrido una especie de ataque, hay que avisar al médico —dijo recostando a Carsen en el suelo y aflojándole el correaje del uniforme.


			Kramer miró al chófer del Citroën y chasqueó los dedos. Este corrió a su lado como un perro fiel.


			—Vaya a buscar al médico, pero antes, tráigame aquí al oficial de guardia —ordenó al tiempo que limpiaba la secreción de su ojo ciego con la ayuda de su repugnante pañuelo.


			El ss-obersturmfürer10 Keitel estaba sentado en su despacho mientras ojeaba aburrido una revista francesa subida de tono. Había reclinado el asiento y descansaba los pies apoyándolos sobre la mesa que utilizaba de escritorio. Sobre ella reposaban un cenicero abarrotado de colillas, un teléfono gris con manchas de mugre y el cuadrante donde se especificaban los turnos de guardia de aquel día. La pequeña estufa eléctrica que tenía en el suelo junto a él, apenas conseguía elevar un par de grados la temperatura de la habitación.


			Keitel abrió su cajetilla de «Astor» para coger un nuevo cigarrillo, fumaba más por aburrimiento que por ganas. Estaba abriendo la caja de cerillas cuando de repente se abrió la puerta y apareció el chófer de Kramer. La inesperada interrupción provocó tal sobresalto al ocioso suboficial que a punto estuvo de caerse de su silla.


			—¿Quién diablos es usted? —chilló Keitel mientras guardaba apresuradamente la revista en el cajón del escritorio—. ¿Es que no sabe anunciarse antes de entrar? Esto le costará caro amigo mío, está usted ante...


			—El Kriminalrat Kramer me ha mandado a buscarle, le espera en la puerta de la entrada —dijo el chófer con parsimonia, interrumpiendo los gritos del oficial.


			—¿De qué se trata? —preguntó Keitel empezando a inquietarse.


			—Ya se lo dirá él mismo, pero le aconsejo que antes repase su atuendo. Parece que esta mañana Kramer está en plena forma.


			Keitel se levantó de su silla y empezó a arreglarse el uniforme. El asunto pintaba mal, empezó a tener sospechas de que el motivo podía ser su pequeño negocio con el tráfico de cigarrillos de opio y Whisky irlandés, aunque luego lo descartó. Hacía ya dos años de eso y desde entonces no había vuelto a las andadas. Era prácticamente imposible que alguien estuviera al corriente y hubiera esperado tanto tiempo para denunciarlo. Por otra parte, tampoco recordaba a nadie que pudiera tenerle inquina hasta ese extremo. Muy al contrario, siempre se granjeaba la amistad de todos cuanto conocía. Sus relaciones con la tropa junto con el resto de oficiales eran excelentes. Se consideraba a sí mismo como un hombre exigente pero justo. Luego, tras echar un vistazo al brillo de sus botas, se caló la gorra y siguió al chófer del Kriminalrat.


			Desde la entrada pudo ver a Carsen. Estaba tendido en el suelo mientras que su compañero de guardia intentaba reanimarle a fuerza de sonoras bofetadas. Kramer contemplaba la escena mientras daba instrucciones a August.


			—¡Dele más fuerte! ¡Más! ¡Otra vez! —Era evidente que estaba disfrutando muchísimo.


			—¡¿Qué ocurre aquí?! —exclamó Keitel, mientras el chófer les abandonaba para ir en busca del médico.


			—¿Es que no le han enseñado a saludar en la academia de oficiales? —preguntó Kramer tras percatarse de su presencia.


			August aprovechó la ocasión para dejar de abofetear al inerte Carsen.


			—¡¿A caso le he dicho yo que pare?! —chilló el Kriminalrat, amenazador. Las bofetadas continuaron con vigor renovado. Después se dirigió al oficial—. ¿Nombre?


			—SS-Obersturmfürer Keitel. ¿Puede decirme qué está pasando aquí?


			—Ese hombre de ahí está borracho. ¿No pasa revista a la guardia antes de cada cambio? En todo caso, usted es el único responsable. Estará de acuerdo conmigo en que es merecedor de un severo correctivo, acorde con su falta.


			A Keitel se le encogió el estómago. Conocía muy bien la reputación del siniestro personaje. No había ninguna escapatoria posible a su situación, sabía que estaba perdido y que cualquier excusa resultaría totalmente inútil. Resignado, decidió abandonarse a su suerte.


			—¡Sus deseos son órdenes para mí! —bramó el oficial, cuadrándose con la vaga esperanza de conseguir apaciguar al diablo con agasajos.


			—Podría acusarle de alta traición, pero seguramente pondrán a otro estúpido en su lugar y no habrá servido para nada, por lo tanto, ya que sus hombres están indispuestos a causa de su negligencia, va a ser usted personalmente quien durante dos días va a estar montando guardia en su lugar, tanto de día como de noche. Así le daremos tiempo a la tropa para que se recupere, ¡y mucho ojo con dormirse o desmayarse sin mi permiso explícito! —sentenció Kramer.


			Keitel recogió en silencio el subfusil MP40 que había dejado caer Carsen en el momento de tener el ataque y comenzó con su guardia de cuarenta y ocho horas. Estaba totalmente seguro de que no podría resistir todo ese tiempo de pie sin perder el conocimiento.


			«Si al menos tuviera alguna de esas pastillas de Pervitin que les dan a los soldados del frente…», pensó, angustiado.


			En ese instante se personificó el médico que tenía que atender a Carsen. Le acompañaban dos enfermeros provistos de una camilla y un botiquín de campaña.


			—Por el amor de Dios, ¡deje de abofetear a su compañero! —ordenó el médico a August.


			Kramer asintió con la cabeza, dando su beneplácito al soldado para finalizar con la sesión de despabilamiento. Luego, guardándose su libreta negra, entró en el edificio.


			Antes de dirigirse al despacho del jefe de la RSHA a recoger sus órdenes, fue a darse un paseo por las celdas de detención. Nada le causaba mayor placer que los brutales interrogatorios y torturas que allí tenían lugar. Si tenía suerte estarían en plena sesión, aunque tan solo fuera como mero espectador, podría gozar del maravilloso espectáculo. Incluso a veces tomaba algunas fotos para su futuro deleite.


			Ernst Kaltenbrunner sentía un odio especial por Kramer. No podía soportar la invulnerabilidad de la que este gozaba a expensas de Himmler, agravado por el hecho de que era un simple Kriminalrat, un grado muy inferior al suyo. En una ocasión quiso indagar en los antecedentes de Albert, pero no solamente no encontró nada, sino que al tercer día de iniciarse las pesquisas, llegó una orden nutrida de amenazas para que fuera cerrada la investigación. Además, aquel engendro siempre encontraba la manera de sacarle de sus casillas durante sus conversaciones. Hacía tiempo que acariciaba la idea de ejecutarlo clandestinamente, pero tenía demasiado miedo de las posibles consecuencias y Himmler parecía tener ojos en todas partes. Estaba jugueteando con su abrecartas, imaginándose que lo hundía lentamente en el repugnante globo ocular de Kramer, cuando éste entró sin llamar.


			Kaltenbrunner estaba acostumbrado a sus salidas de tono, sabía que hacía cosas así solo por provocación, por lo que decidió no llamarle la atención y mantener la calma.


			—Heil Hitler —dijo Ernst sin saludar mientras permanecía sentado.


			—Heil, mi querido Kaltenbrunner, ¿qué tal el trabajo? Me he pasado por las celdas de detención, pero no había ningún interrogatorio, ¿es que ya ha terminado con todos los enemigos del Reich? —respondió Kramer con sorna.


			—Si por usted fuera tendría que haber siempre cola para entrar —argumentó Ernst, empezando a irritarse prematuramente.


			—No lo dude, tengo un olfato especial para la traición. ¿Está usted nervioso?


			—No, lo que estoy es muy atareado, así que coja el sobre con sus órdenes y lárguese de una vez —respondió Kaltenbrunner en voz alta. El enrojecimiento de su cara destacaba aún más la cicatriz que ostentaba su mejilla izquierda.


			—A lo mejor… Hay algo que le incumbe en esas órdenes —dijo Kramer sonriente, al tiempo que recogía el sobre de papel amarillo que estaba encima del escritorio.


			—Disfruta enormemente con esto ¿verdad? Tenga mucho cuidado, algunas veces los acontecimientos derivan en situaciones inesperadas. Puede que un día Himmler cambie de parecer con respecto a usted. Sepa que dispongo de una celda con su nombre permanentemente escrito en la puerta —contestó Ernst, en respuesta a la amenaza velada que acababa de recibir.


			Kramer sonrió satisfecho, había conseguido una vez más sacar de quicio a Kaltenbrunner. Le despreciaba simplemente por ser su superior en el mando. El hecho de ser intocable no menguaba en absoluto su enorme aversión hacia cualquier oficial condecorado. Hacía algunas semanas que se rumoreaba que al jefe de las RSHA le sería concedida la Rittercreuz des Kriegsverdienstkreuzes mit Schwerten11, como premio por sus servicios al Reich y la envidia le estaba corroyendo por dentro.


			—Hasta la vista, querido Ernst, no sabe usted lo bien que me lo paso con nuestras breves charlas. Espero con impaciencia nuestro próximo encuentro —aseguró Kramer, saliendo del despacho del enfurecido Kaltenbrunner.


			Albert bajó lentamente las escaleras que llegaban hasta la entrada del edificio. Sabía que las amenazas del jefe de la GESTAPO podrían llegar a convertirse algún día en realidad. No era del todo imposible de que Hitler, llegado el caso, decidiera deshacerse de Heinrich. No obstante, esta posibilidad no le quitaba el sueño, ya que hacía tiempo que tenía planificada su propia desaparición en caso de que los vientos le fueran desfavorables.


			Cuando llegó a la puerta de entrada se detuvo un instante para interrogar a Keitel, quien venía de orinarse encima. La mancha acusadora de su pantalón venía de delatarle.


			—¿Acaso tiene problemas de continencia, Obersturmfürer? —preguntó Kramer burlón.


			—¡No, señor! ¡Sigo sus órdenes, no me moveré de aquí hasta que termine mi guardia! —gritó Keitel sin dejar de mirar al frente, totalmente cuadrado e inmóvil. Luego bajó el tono de voz y añadió—. Le comunico a mi Kriminalrat que tengo el vientre algo suelto, por lo que solicito su permiso para ir al retrete.


			Kramer no había previsto tal contingencia. Desde luego, no era cuestión de adornar la entrada con un hombre cuyos pantalones rebosaran de excrementos, amén de diseminar un tufo nauseabundo y ofrecer una imagen harto deplorable en detrimento del conjunto paisajístico. Por otra parte, se sentía satisfecho del celo con que se estaba cumpliendo su orden, y puesto que ya le había sacado jugo a la situación, decidió retirar el arresto al orinado oficial.


			—¡Lárguese de aquí! ¡Otra negligencia semejante por su parte y le garantizo que terminará sus días en el frente ruso! —chilló Kramer.


			—Gracias, señor —respondió aliviado Keitel, abandonando su rigidez.


			—No me las dé, todavía puedo cambiar de opinión con respecto a su suerte. —Luego hizo un ademán a su chófer para indicarle que abriera la puerta del Citroën.


			Nada más sentarse, rompió el pequeño sello de lacre que aseguraba la confidencialidad del contenido y extrajo de su interior un pliego de papeles coronados por una carta en la que se especificaban las instrucciones relativas a su misión.


			—¿A dónde vamos, señor? —preguntó el conductor, poniendo en marcha el automóvil.


			—Apague el motor y espere.


			Kramer examinó asombrado el pie de carta. Aquel documento venía firmado por el general Hans Kammler y no por Himmler. Era la primera vez que ocurría algo semejante. ¿Qué tenía que ver Kammler con la Gestapo?


			Empezó a leer, intrigado.


			«Por orden del Reichfürer Himmler, queda usted bajo mi mando.


			Deberá escoltar al Gefreiter12 Fabián Enériz de la vigésimo primera división Panzer al mando del Gruppenführer Edgar Feuchtinger. En estos momentos, están en Francia, al sur de la ciudad de Caen. Una lancha le estará esperando en el puerto de Bremerhaven para llevarle a bordo del U-154 al mando del capitán Heinrich Schuch con órdenes de dejarle en la costa de Deauville. Allí le recogerá el chófer de Feuchtinger, que le acompañará directamente hasta su cuartel general en Saint-Pierre-sur-Dives. Entregará al general la orden de traslado y traerá a Enériz de vuelta a las RSHA, donde le aguardan nuevas órdenes.


			Por cuestiones tácticas, el submarino podrá esperarle tan solo veintiocho horas. Procuren regresar a Deauville antes de que expire el plazo. En caso contrario, daremos por fallida la misión, y su fracaso comunicado al reichfürer Himmler.


			SS-Obergruppenfürer


			Hans Kammler».


			Tras reflexionar unos instantes, concluyó que si algo tan banal como un traslado, que bien hubiera podido ordenarse por teléfono, debía de mantenerse en secreto, era porque aquel soldado debía ser de vital importancia para el Reich. Aun en el caso de que Enériz fuera un desertor, no debieran molestarle para tal menudencia, para eso estaba la Feldgendarmerie13. En cuanto a Kammler, lo único que sabía de él es que era ingeniero. Luego estaba el tema del submarino, estaba claro que era el único modo de viajar anónimamente, ya que los radares ingleses hacían peligrar los desplazamientos aéreos.


			Kramer se sintió por primera vez a disgusto con su trabajo. No solamente desconocía el propósito de la misión, sino que además tenía que hacer de escolta a un simple soldado. Todo aquello le apartaba de sus funciones habituales, haciéndole sentirse un tanto incómodo.


			—Lléveme al puerto de Bremerhaven. Vaya por Hamburgo, el trayecto es más corto y tengo prisa.


			—A la orden, señor —contestó el chófer, poniendo el motor en marcha.


			Durante el viaje, Kramer estudió el expediente del soldado al que tenía que trasladar.


			Fabián Enériz era un español nacido en el País Vasco en 1909 en la villa de Azpeitia. Tras finalizar sus estudios de teología en la facultad de Vitoria, colgaba los hábitos poco después de iniciarse la Guerra Civil, tomando parte en el bando de los sublevados en calidad de sargento de infantería, al mando del general Emilio Mola, del ejército del norte.


			En 1942, tras la victoria franquista, se presentaba como voluntario para la división Azul, constituida en España con el propósito de luchar contra la unión soviética. Sin embargo, una vez llegado a Alemania, fue trasladado a la 931ª brigada rápida, que en julio de 1943 fue reestructurada para convertirse en la 21ª división Panzer. Tras haber participado en varios combates, le fueron concedidas la cruz de hierro, la medalla de herido y la de asalto de carros.


			El historial militar de Enériz, aunque ejemplar, no mostraba nada que pudiera darle una pista sobre la naturaleza de su misión, ni tampoco de la importancia que podía tener un simple obergefreiter de carros para el general Kammler. El único dato curioso es que hubiera ejercido de capellán, pero en tiempos de guerra eran bastante comunes las crisis de fe, y no eran pocos los que como él habían acabado por renegar de Dios.


			Kramer volvió a guardar los documentos en el sobre. Decidió no pensar más en ello para concentrarse en su trabajo. Estaba seguro de que una vez que tuviera al soldado bajo su custodia, sabría arreglárselas para sonsacarle alguna información de interés con la que podrían barajarse algunas hipótesis coherentes.


			—Fritz, es importante que vigile usted si nos sigue algún vehículo. Si tiene la más leve sospecha, hágamelo saber de inmediato —ordenó Kramer al conductor.


			—No se preocupe, señor, sabré mantenerme atento —contestó este mientras regulaba mejor el ángulo de visión del retrovisor izquierdo.


			El viaje transcurrió sin ninguna complicación, deteniéndose tan solo en algunos controles esporádicos, que fueron sorteados con rapidez y sin complicaciones gracias al salvoconducto firmado por Himmler.


			A la una del mediodía, llegaban a Hamburgo. Toda la ciudad había sido prácticamente destruida tras los bombardeos de la RAF en julio y agosto del año anterior. El paisaje era desolador: barrios enteros habían desaparecido pasto de las llamas sin que quedara ni un solo edificio en pie. Aún podía verse gente rebuscando entre las ruinas. A pesar de que las brigadas de desescombro llevaban meses trabajando, el hedor de la muerte seguía flotando en el aire.


			Al pasar por uno de los pocos barrios de las afueras que no se habían visto afectados por los ataques aéreos, Kramer sintió las punzadas del hambre. Ordenó a su chófer que se detuviera junto a una pequeña tienda de comestibles para comprar algo con lo que saciar su apetito. No tenía tiempo para restaurantes. Además, estaba seguro de que la comida en los submarinos era poco menos que infecta.


			—Tráigame un par de Brötchen, uno de carne y otro de salchicha, para beber un par de refrescos de naranja. Usted ya comerá cuando lleguemos a Bremerhaven —ordenó Kramer.


			Tras salir del coche, el conductor entró en la tienda. Se sentía aliviado de no tener que pasar por el trance de sentarse frente a Kramer y soportar el repugnante espectáculo que ofrecía su orificio bucal masticando comida aparente. Por supuesto, el uso del retrovisor quedaría minimizado hasta que el Kriminalrat hubiera dado cuenta de las vituallas.


			Hacía ya un año que estaba a su servicio y pese al tiempo transcurrido, nunca habían tenido ninguna conversación de carácter personal. En lo tocante a su vida privada, Kramer era absolutamente hermético. Su tajante mutismo le imbuía en un halo de misterio que propiciaba absurdas y delirantes hipótesis sobre su persona, como pactos con el diablo, antropofagia, coleccionismo de órganos…Los más fantasiosos le otorgaban incluso el poder de la invisibilidad o del vuelo. Hasta había llegado a comentarse de que era capaz de leer la mente. Naturalmente, todas esas comidillas llegaban siempre a oídos de Kramer. Para él eran música celestial, cuánto más le temieran más fácil le resultaba hacer su trabajo. El miedo era una herramienta poderosa, pero en manos de Albert Kramer se convertía en un afiladísimo escalpelo que diseccionaba sin compasión el espíritu de sus víctimas.


			Mientras esperaba a su chófer, miró por la ventanilla. A un par de metros de distancia había un niño de no más seis años de aspecto tosco, que estaba mirándole fijamente con los ojos muy abiertos. Su mugroso rostro reflejaba un semblante estúpido. Bajo el brazo sostenía una pelota constituida por un amasijo de trapos roñosos atados con cordeles de esparto. Como todos los infantes de su edad, no comprendía que su actitud podía ser considerada de pésimo gusto, y de una impertinencia extrema, por cualquier adulto poco dado a razonamientos para con los de su clase, pero aquel hombre le resultaba fascinante. Entonces, decidió acercarse un poco más para ver si conseguía echar un vistazo a su extraña cara.


			Kramer decidió divertirse un rato a costa del intrigado impúber. Volviéndose súbitamente hacia él, mostró su pálido rostro contraído en una mueca esperpéntica, al tiempo que profería un chillido agudo y sacaba la lengua haciéndola oscilar rápidamente de un lado a otro mientras salpicaba goterones de saliva. El ojo lechoso parecía a punto de salirse de su órbita.


			El resultado no se hizo esperar. Tras la conmoción inicial, el niño empezó a berrear a pleno pulmón. Tras soltar su grotesca pelota, echó a correr calle abajo totalmente aterrorizado. Durante su alocada huída, tropezó con un cascote, yendo a parar de cabeza contra una verja de hierro. Su pequeño cuerpo quedó tendido en el suelo, totalmente inerte. En un instante empezó a formarse un charco con la sangre que manaba a borbotones de una brecha abierta en la sien. No tardaron en escucharse los alaridos provenientes de una madre histérica, corriendo en pos de su retoño.


			Kramer no cabía en sí de gozo. Había matado dos pájaros de un tiro sin ningún esfuerzo. Se nutría de aquello. Cuanto más gritaba aquella desgraciada, más se excitaba.


			En ese momento, salió su chófer de la tienda. En la mano llevaba una bolsa de papel marrón con la compra.


			—Lo siento, señor, tan solo tenían pan negro y algo de queso.


			—Cómaselo usted —respondió Kramer, mirando asqueado la hogaza de pan y el pedazo de queso rancio—. Vayamos directamente a Bremerhaven —prosiguió, consultando su reloj.


			La alegría y sensación de bienestar de su reciente hazaña desaparecieron como por ensalmo al pensar en el comistrajo con sabor a gasoil que le esperaba a bordo del sumergible.
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			Excepto por algún pequeño control rutinario que pasaron en Bremen, el viaje prosiguió prácticamente sin interrupciones, llegando a la hora prevista y sin novedad a destino. Kramer se sentía decepcionado, le hubiera gustado algo de acción. Además, el hambre le ponía siempre de mal humor y necesitaba bronca.


			Bremerhaven también había sido víctima de algún bombardeo británico, pero la ciudad seguía respirando vida. El chófer condujo hasta llegar a la zona portuaria, única parte de la ciudad que seguía políticamente anexionada a Bremen desde 1939.


			El despertar económico había creado numerosos puestos de trabajo en sus astilleros. La actividad bullía por doquier.


			Kramer se dirigió a la comandancia del puerto. Fue hasta el mostrador de la entrada, donde mostró su identificación.


			—¿Algún mensaje para mí?


			—Le están esperando, mi Kriminalrat —respondió el recepcionista, señalando a un fornido marinero de submarinos que se dirigía hacia ellos mostrando una sonrisa forzada.


			—¿Kriminalrat Albert Kramer? Tenga usted la bondad de seguirme ¿Lleva equipaje aparte de la cartera? —preguntó el hombre amablemente.


			—¿No se saluda al Führer en la marina?


			—Heil Hitler! —chilló con el brazo en alto, como única respuesta válida.


			Kramer comprobó con agrado que su reputación seguía siendo conocida en todos los ejércitos.


			—Lléveme a bordo, no hagamos esperar a Heinrich —ordenó, utilizando tan solo el nombre de pila del capitán con el único propósito de minimizarlo.


			—¿Qué tal es la comida en el submarino? —preguntó a continuación.


			—La primera semana es muy buena, señor. Luego la cosa se va degradando con el tiempo. Pero no se preocupe, acabamos de aprovisionarnos esta misma mañana —respondió el marinero, dirigiéndose a la salida de la comandancia seguido por Kramer.


			Era la primera vez que subía a bordo de un submarino. No era en absoluto claustrofóbico, pero no le hacían demasiada gracia. Era como navegar dentro de un ataúd. Si les encontraba un destructor británico, podían pasarlo realmente mal. No ignoraba que Alemania ya llevaba perdidos un número preocupante de sumergibles. Durante unos instantes, temió por su vida.


			Nada más descender por la escalerilla de la torreta fue recibido por el propio capitán Schuch.


			—Bienvenido a bordo del U-154, Kriminalrat Kramer, tenga usted la bondad de acompañarme.


			Antes de ausentarse, dio instrucciones a su segundo para que se encargase de las maniobras de desatraque.


			Mientras seguía al capitán, sintió cómo el suelo empezaba a estremecerse bajo sus pies. Los cuatro mil caballos que le otorgaban sus dos potentes motores Diesel venían de ser invocados. No podía sentir el calor, pero sí el tufo característico de aceite quemado y gasoil. Lo encontró agradable, le sería fácil acostumbrarse.


			—Tome asiento —invitó Schuch, sentándose tras su reducido escritorio. Esperó a que el hombrecillo de la Gestapo se acomodara. Luego prosiguió—. Tengo orden de llevarle hasta la costa de Deauville, donde un bote neumático le dejará en la playa. Le esperaremos veintiocho horas. Si para entonces no está de regreso, partiremos sin usted rumbo a Panamá. Puede compartir cama con uno de los oficiales que estará de guardia durante el viaje. Si tiene alguna pregunta que hacerme, estoy a su disposición.


			—¿Cuánto tardaremos en llegar a Deauville? —preguntó Kramer.


			—Eso depende del tiempo que podamos navegar en superficie. Cuando estemos a cincuenta millas del canal, descenderemos a altura de periscopio. Luego seguiremos sumergidos llegar a destino. Si todo va bien, deberíamos llegar en unas treinta horas. En caso de ser localizados, deberé abortar la misión y usted volver a Berlín —respondió el capitán.


			—¿Prevé alguna complicación? —preguntó Kramer.


			—Puede pasar cualquier cosa. El canal está trufado de minas y hay patrullas de destructores con cierta regularidad. De todos modos, la travesía se hará de noche, lo cual siempre supone una leve ventaja cuando se trata de la aviación enemiga. No se preocupe demasiado, la tripulación está muy bien entrenada y puede darles su voto de confianza.


			—¿Podemos contactar con el mando en caso de contingencia? —preguntó a Schuch.


			—Desde la captura del U-110, ya no podemos hacer transmisiones fiables. Los británicos se hicieron con la descifradora Enigma, junto con sus códigos y el manual de operaciones. Sabemos que han roto el algoritmo enviando mensajes falsos.


			—Ese asqueroso traidor tendría haber hundido su propia nave antes de permitir ser capturado, incluso si eso significaba tener que sacrificar a toda la tripulación. Ahora tráigame algo de comer, llevo todo el día en ayunas —exigió Kramer quitándose el abrigo y depositándolo sobre la cama que tenía tras él.


			El párpado derecho del capitán de fragata, Heinrich Schuch, empezó a abrirse y cerrarse convulsivamente, a consecuencia de la petición a modo de orden que venía de recibir del homúnculo deforme que estaba sentado frente a él.


			Su primera idea fue arrestarle por insubordinación y falta de respeto al mando durante el tiempo que durara la travesía, pero tras unos instantes de parpadeo incontrolado, se le ocurrieron más mil razones para cambiar de parecer. La primera era que no quería imponer a nadie el tener que compartir el comedor con aquel rostro mutilado. La vida ya era lo suficientemente dura a bordo. Schuch respiró profundamente, intentando retomar la calma.


			—Hacemos tres turnos de comida al día, esto nos ayuda a mantener nuestro reloj interno, pero en su caso haremos una excepción. Le diré al cocinero que le traiga la cena inmediatamente. El camarote de oficiales está al lado del mío, pero puede comer aquí si lo desea —respondió el capitán, esforzándose en parecer amable.


			Kramer se sentía bastante satisfecho con la actitud que mostraba Schuch. Le dedicó un insultante gesto de aprobación, agitando los dedos de la mano en dirección a la puerta. El capitán abandonó la cabina en dirección al puesto de mando. Mientras cruzaba el estrecho pasillo, se encontró de frente con el marinero de primera, Hans Bauer, que se dirigía a la sala de máquinas.


			—Bauer, cuando pase por la cocina, dígale a Müller que le lleve la cena a nuestro pasajero. En este momento está en mi camarote, pero es posible que acabe trasladándose al dormitorio de los oficiales.


			—A la orden, mi capitán… Señor, ¿qué le pasa en el ojo?


			—¡Déjeme en paz! —respondió Schuch, dando por terminada la conversación, mientras atrás quedaba un aturdido y confuso Bauer.


			Müller, el cocinero, tuvo una mala reacción ante el comunicado que venía de recibir.


			—¡Me importa un carajo quién sea! Hay reglas a bordo y son para todos. Ese Kriminalrat de carnaval va a probar mi sopa especial para cretinos —chilló.


			—Si por cualquier cosa, llega a darse cuenta eres hombre muerto… Y no grites así, imbécil —le aconsejó Bauer, sabiamente.


			—Ya estamos todos muertos, Hans. Estamos perdiendo esta asquerosa guerra. Esos cabrones nos envían a pique una vez sí y otra también. Casi todos los nuestros se están cociendo a fuego lento en el fondo del mar. Yo no sé tú, pero personalmente prefiero una bala a tener que morir en esta lata de sardinas sin poder contemplar el cielo por última vez —respondió Müller con tristeza.


			—No sabes de lo que estás hablando. Si te dan en el vientre, tardas varias horas en diñarla, puede que incluso días. Dicen que el dolor es insoportable.


			—No si te fusilan. El efecto instantáneo está garantizado —aseguró el cocinero, sacándose el calcetín del pie izquierdo.


			—Esta vez la sopa especial quedará sazonada con acierto. Hace cuatro días que no me los cambio. Los tenía prácticamente pegados a los pies —prosiguió con una sonrisa cómplice.


			—¡Asqueroso, deja de agitarlo en el aire!... Pero ¡qué peste, dios mío! ¡Voy a perder el sentido! —gritó Bauer, pinzándose la nariz con los dedos.


			Müller puso una pequeña cacerola al fuego y la llenó con restos de la sopa de verduras que había sobrado del mediodía. Esperó a que estuviera bien caliente para echar adentro la acartonada prenda. Acto seguido, empezó a remover la horrenda mixtura con el cepillo de dientes que se usaba para limpiar los rincones del suelo de la cocina.


			—¡Esto le dará más gusto! —exclamó sonriente, sin dejar de remover.


			—Estás totalmente loco —sentenció Bauer retomando el camino hacia la sala de máquinas. Müller empezó a cantar «La Donna È Mobile».


			Mientras esperaba su comida, Kramer recordó que, a pesar de que sin lugar a dudas la marcha de la guerra estaba siendo claramente desfavorable a Alemania, Hitler seguía mostrándose confiado en la victoria final. Uno de sus argumentos favoritos era que estaba en posesión de varias armas secretas que garantizarían el triunfo del Reich. Sabía por Himmler de que los misiles A4, variante de los actuales V2, estaban ya en fase de pruebas, así que no era descabellado pensar que hubieran designado al general Kammler para hacerse cargo del proyecto. Por otra parte, hacía tan solo dos semanas que los partisanos noruegos habían hundido en el lago Tinn el transbordador que transportaba un cargamento de agua pesada con destino a Alemania, otro claro indicativo de que los científicos e ingenieros podrían estar creando algún dispositivo de naturaleza radioactiva.


			Hasta ahí encajaba, pero seguía sin ver la relación que podía tener todo eso con un simple soldado de carros.


			Estaba concentrado en sus presunciones cuando de repente apareció el cocinero, portando una bandeja llena de humeantes platos.


			—Su comida, mi Kriminalrat, espero que lo encontrará todo su gusto. Le he preparado una deliciosa sopa de verduras como entrante, al que le siguen un estofado de carne con patatas y un Topfenstrudel para el postre. Todo ello regado con uno de los mejores caldos de nuestra bodega. ¿Tomará café? ¿Licor? —preguntó Müller, sonriente.


			—No, con esto será suficiente, retírese.


			Kramer esperó a que el cocinero se hubiera marchado para abalanzarse sin contemplaciones sobre el festín que tenía delante. Curiosamente, la comida a bordo cumplía con los requisitos mínimos indispensables que se requerían para lograr una ingesta personal satisfactoria. Encontró que la sopa olía un poco raro y que además tenía un regusto que no lograba identificar, aunque eso no era motivo de sorpresa, ya que había previsto que los alimentos que se servían en los sumergibles podían estar levemente contaminados. Agradeció que estuviera algo espesa, dado que al carecer de labio superior, los líquidos encontraban con cierta facilidad una vía de escape libre. Kramer tenía mucha práctica en evitarlo, pero por desgracia algunas veces ganaba el líquido. Para hacer frente a esa eventualidad, llevaba siempre en su cartera una pequeña toalla que utilizaba a modo de babero durante el transcurso de sus ágapes.


			Eran las seis de la tarde. Empezaba a anochecer cuando terminó su cena. Tras levantarse, echó una ventosidad y salió del camarote en dirección a la cabina de oficiales. Quería echarse un rato e intentar dormir algunas horas, luego permanecería despierto durante el resto de la travesía.


			El U-154 ya había abandonado el puerto. Estaban en alta mar, rumbo a la isla de Helgoland. El capitán Schuch, junto a Wolfgang, su segundo, permanecían reclinados sobre la mesa de mapas del puente de mando.


			—Nuestra velocidad es de dieciocho nudos, deberíamos llegar dentro de cuatro horas. Luego cambiaremos el rumbo a 52º 28’ Norte, 2º 7’ Este. Ponga a un vigía en la torreta, yo subiré dentro de un rato —dijo el capitán, trazando la línea de derrota sobre el mapa.


			—A la orden. ¿Qué tal con nuestro pasajero? No pude verle cuando subió a bordo. ¿Es tan feo como afirma la tripulación? —pregunto Wolfgang.


			—Le aseguro que se quedan cortos. Mi consejo es que traten de evitarlo a toda costa, es un tipo peligroso que se ha ganado su reputación a pulso. Le he dado permiso para alojarse en el camarote de oficiales, así que será mejor no se pasen por allí. Pueden compartir cama con algún marinero, solo serán un par de días como mucho —respondió Schuch.


			Algunas horas más tarde, Kramer despertaba de su siesta. Tras desperezarse y consultar su reloj, se levantó con la decisión de aprovechar la oportunidad que se le brindaba para explorar el submarino.


			Las vibraciones ocasionadas por los gigantescos motores persistían. Era un claro indicativo de que todavía seguían navegando por la superficie, pero lo primero era conocer su posición, por lo que decidió comenzar su gira turística visitando el puente de mando.


			—¿Dónde nos encontramos, oficial? —preguntó Kramer a Wolfgang.


			—A unas doscientas millas para llegar al canal. Dentro de unas once horas a la velocidad actual. Si desea hablar con el capitán, está arriba en la torreta. Abríguese si tiene la intención de salir, ahí afuera el mercurio marca siete grados bajo cero.


			Kramer subió por la escalera metálica. La escotilla se encontraba abierta. A través de ella penetraba un húmedo aire gélido que invadía el puente de mando. Tras atravesarla salió al exterior, donde se encontró a Schuch hablando con el vigía que estaba de guardia. Ambos portaban unos prismáticos de largo alcance. Era noche cerrada y el cielo estaba totalmente cubierto. La oscuridad en torno a la nave era total. El viento aullaba con fuerza, arrastrando en su vorágine pequeñas partículas de agua helada arrancadas al negro mar circundante.


			—¿Cómo está usted, Kriminalrat? No parece que le moleste demasiado este clima —preguntó el capitán, totalmente arrebujado en su gruesa chaqueta de piel.


			—Soy insensible a los cambios de temperatura —respondió con sequedad.


			Schuch se quedó anonadado al escucharle. Nunca había visto nada igual. Empezaba a pensar que quizás los rumores que circulaban sobre aquel individuo podían ser, al menos en parte, ciertos. ¿Tendría alguna clase de poderes? Claro que era una tontería, pero ahí estaba, con un abrigo ligero y sin mostrar ninguna reacción física ante las bajas temperaturas a las que estaban expuestos.


			—¡Qué suerte! —exclamó el vigía, que llevaba ya dos horas de guardia y al que no cesaban de castañearle los dientes.


			—Es una lástima que tengamos que pasar desapercibidos, me hubiera gustado mucho ver cómo hundía algún mercante británico. Tiene que disfrutar enormemente con su trabajo, ¿no es así, capitán? —preguntó Kramer con un brillo maligno en su único ojo operativo.


			Schuch sabía muy bien el tipo de respuesta que esperaba aquel hijo de perra. De ningún modo podía decirle la verdad. No podía saber cuánto le atormentaban las almas de sus víctimas. Toda la repulsión que sentía hacia lo que veía obligado a hacer en nombre de un loco homicida que no dudaría ni un momento en ordenar suprimir a toda su familia en caso de desobediencia. Aunque no por eso dejaba de sentirse como un criminal. Ninguna excusa era válida para apaciguar su conciencia ante la enormidad de sus propios actos.


			—Afirmativo. Es más que maravilloso ver cómo en unos instantes desaparece de la existencia un buque entero junto a su tripulación. Estoy seguro que nadie como usted para apreciarlo en su justo valor. Por otra parte, se corren muchos riesgos, pero quedan eclipsados ante el orgullo de servir a nuestro bien amado Führer —respondió Schuch, ojeando el negro horizonte con sus prismáticos.


			Kramer había percibido claramente la burla enmascarada, pero con el reglamento en la mano, la respuesta del capitán era intachable. Eso le ponía totalmente frenético. Bajo otras circunstancias, ya habría comenzado una sesión de interrogatorios y acusaciones, pero el éxito de la misión era crucial. Muy a su pesar, decidió que lo mejor sería ignorarlo, aunque por supuesto no sin antes ofrecer una réplica de la misma talla pero con un suplemento extra de carga hostil.


			—Bien dicho. Tomaré nota de cuánto ama usted al Führer. Quizás este decida premiarle con alguna saga con la que demostrárselo. Nada le complace más que la obediencia ciega y el sacrificio patriótico de sus oficiales. Ahora voy a visitar su chalupa, ¿hay algo que merezca la pena ver? —respondió Kramer, orgulloso de su amenaza, sumada al desprecio por la nave de Schuch.


			—Mis zonas favoritas son los jardines y las pistas de tenis —interpeló el vigía, en un intento de servirse del humor para suavizar el ambiente.


			Schuch y el marinero estallaron en carcajadas, saboteando en consecuencia el intento intimidatorio de Kramer. Venían de darle una bofetada con sabor a fracaso en plena cara. Le quedó claro que la tripulación del buque formaba una piña, con lo que le sería difícil sembrar el amarillento rostro de la discordia entre ellos, táctica que le había sido extremadamente útil en diversas ocasiones. Una vez que la mala semilla había germinado, solo tenía que esperar a que sus víctimas se denunciasen entre ellas. Luego, recogía los jugosos frutos sin ningún esfuerzo. Por otra parte, no era demasiado recomendable hacer brotar el odio mutuo entre la dotación de un submarino, ya que una vez sobrepasado un cierto grado de virulencia, era muy factible que se produjera el naufragio sin que para ello tuviera que intervenir enemigo alguno.


			En el momento que Kramer se disponía a abandonarlos, escuchó al capitán que le gritaba:


			—¡Por Dios, le están sangrando las manos!


			Efectivamente, al no haberlas protegido con guantes, había dejado trozos de piel adheridos al metal de escalerilla en el momento de subir. Su insensibilidad congénita al dolor le impedía sentir los desgarros epiteliales sufridos.


			—No se preocupe por eso, no siento ninguna molestia en absoluto —respondió estoico mientras descendía por la torreta del sumergible para dirigirse al camarote.


			El capitán Schuch cada vez estaba más convencido de que Kramer gozaba de algún poder diabólico. Por lo que podía ver, casi todo lo que decían sobre él era espeluznantemente cierto. Diez minutos después de poner el pie en el puente de mando, se escuchó la voz de alarma del vigía:


			—¡Capitán! Una luz… por la amura de estribor, ¡estoy seguro!


			Schuch trepó por la angosta escalerilla. Una vez en el exterior, utilizó sus prismáticos para escudriñar el horizonte en la dirección que venía de indicarle el tripulante.


			—Sí, ya lo veo. Está demasiado lejos… No consigo identificarlo. Será mejor no correr riesgos, rápido… Vamos a sumergirnos —exclamó el capitán descendiendo velozmente al puente de mando. El marinero que le seguía cerró con premura la escotilla de la torreta.


			—¡Inmersión, inmersión! Profundidad de periscopio. Navegante, mantenga el rumbo —ordenó Schuch.


			—¿Sacamos el snorkel? —preguntó Wolfgang.


			—No. Vamos a detenernos hasta que logremos una identificación positiva.


			Poco después, llegó el aviso proveniente del timonel de profundidad, informando haberse completado la inmersión.


			Schuch usó el intercomunicador.


			—Sala de máquinas, parada total. Luces de emergencia.


			En un instante, el silencio se adueñó de la nave.


			—Hidrofonía, informe —susurró Wolfgang.


			—Lo estoy escuchando perfectamente, señor. Diría que está a unas cuatro millas y aproximándose. —El tripulante consultó su reloj e hizo unos cálculos rápidos sobre el papel—. Es muy lento, no pasa de los tres nudos. Tampoco oigo ningún ping del sonar. No creo que nos hayan detectado.


			Schuch sonrió, satisfecho.


			—Vamos a echar un vistazo —dijo el capitán, desplegando el periscopio.


			


			

				

					6	 Cabo.


				


				

					7	 Grado equivalente a capitán.


				


				

					8	 Oficina central de seguridad del Reich.


				


				

					9	 Alto secreto.


				


				

					10	 Teniente.


				


				

					11	 Cruz de caballero de la cruz al mérito de guerra con espadas.


				


				

					12	 Cabo.


				


				

					13	 Policía militar.
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